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C u e n t o 

El jm0 n 
je la tamsa 
Por José 

- ^ l e z T o n c e i 

H / N el juego de la tarusa —llamada en algunos 
rincones nuestros de «la tanga», «el chito» o «la 
tuta»—, Manolo Ocañón perdió su ojo. Un doblón 
—también «chanfla», «tanga», «ocha» y «tostón»— 
le vació la mirada para siempre; la mirada izquier­
da. Sin ella le dieron camposanto corridos siete 
años. Un doblón rebotó sobre la piedra más cruda 
sacando chispas y le abofeteó, caramba, la frente, 
haciéndole sangrar la carne. 

E r a por la tarde, cuando la tarde estaba ya muy 
metida en primavera. Un grupo de hombres jugaba 
sobre la plaza del Santo Cristo. E l cielo, desde su 
altura, amenazaba con deshilarse en lluvia, table­
teando las nubes el trueno. Más allá, abriendo 
cicatrices, el relámpago diluviador. Los hombres y 
los niños jugaban, en corros distintos, a la tarusa. 
Jugaban en silencio a la tarusa. Acomodado en un 
taburete, rodeado por tres p e ñ a z o s sin madre, 
Emilio Camargo, el tamborilero. A l Camargo se le 
solía contratar para que redoblara el «cajón», como 
se decía, mientras se jugaba. Y así lo estaba 
haciendo. Cobraba por cada partida la moneda 
suelta que no era de nadie, o el duro impar, 
quedando, así, bien ajustadas las cuentas entre los 
compañeros. Y fue en aquel momento propio cuando 
Emilio Camargo, dejando los palos del instrumento, 
exclamó: 

—¡Relampaguea! 
Luciano, «El Vías», que sostenía el doblón, lo 

arrojó a la tierra. E l tamborilero ordenó sacado de 
vertiente: 

—Que no se toque. 
E r a creencia, en Villamayor, que sostener el 

doblón cuando culebreaba el relámpago, no era 
nada bueno para la piel, pues atraía la quemadura a 
la sangre muriendo el cuerpo del «tutero» sin chitar. 
Que el rayo que acarrea el relámpago convertía en 
ceniza la carne, siendo ya muy costoso darla tierra 
de sepultura, por aquello de que el mal viento se 
lleva la cernada. 

Allí estaba, perdiendo, Manolo Ocañón. Su 
bolsillo ya había colocado, sobre la tarusa, unas 
setecientas pesetas y las había perdido. L a verdad 

que no se lo podía creer. E l era un hombre de mucho 
tino. Acertaba al tronco pasados incluso los cuaren­
ta pasos. Pero aquella tarde la mano no obedecía al 
ojo. Y era tal su nerviosismo que, como hacía su 
padre «El Fefo», se roció las manos con la meada 
para tenerlas mejor dispuestas. Pero seguía per­
diendo. 

Y fue entonces cuando un tal Demetrio Manso, 
desoyendo el grito del nublado, del rayo y del 
relámpago, tomó los doblones, recorrió la distancia 
señalada, puso fin a su respiro, dio un paso hacia 
atrás, otro hacia adelante y despidió el doblón de la 
palma de su mano derecha. E l doblón se torció de 
trocha, tomó otros vientos, rebotó en la piedra y 
pegó la bofetada a Manolo Ocañón. 

L a carne de Manolo Ocañón se partió en dos 
mitades, el ojo se desinfló y poco pudo hacer el libro 
de consulta de don Acadio Fuentes, el médico. 
Ocañón había perdido la mirada, llenándosele de 
noche el ojo izquierdo. 

Los niños que jugaban, frenaron el juego. Don 
Julio, el sacerdote, se arrimó al corro y preguntó: 

—¿Pasa algo? 
Emilio Camargo, el tamborilero, respondió 

contrariado: 
—No, nada, don cura; que a éste le han jodido 

un ojo. 
Menano, el grandón, hombre que no comía por 

no trabajar y no dormía por no fatigar al sueño 
—eso decían en burla de él— le reprendió diciendo: 

—No digas, coño, esas palabrotas cuando la 
Iglesia está delante. 

Camargo, tomó la palabra, la soltó de la boca 
sin masticar y dijo: 

— L a verdad es que le han jodido al pobre, tanto 
si está la Iglesia de frente o el gobernador de la 
capital sin dentadura. 

E l juego de la tarusa se detuvo. Ya llovía. Por las 
josas del tío Miau bajaba el agua precipitada, y 
Manolo Ocañón, envuelta la cara en sangre y agua 
caliente, se quejaba: 

— Y desde ahora, puñetas, todo lo veré a medio 
duro. 

* Escr i tor . 
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editorial 

MIRAR 
AL FUTURO 

t i L año recién comenzado marca el inicio de un nuevo ciclo 
olímpico, punto de partida en planes y programas de casi todos los 
movimientos deportivos. Todavía estarán frescas en su memoria, 
querido lector, las imágenes de los pasados Juegos Olímpicos de Los 
Angeles, y muy especialmente los brillantes momentos para España 
con la conquista de una medalla de oro, dos de plata y dos de bronce. 
Pero estos éxitos en vela, remo, baloncesto, atletismo y piragüismo 
—aquí con participación del vallisoletano Narciso Suárez—, con ser 
importantes ya pertenecen al pasado y de lo que se trata es de mirar 
hacia el futuro, para no perder un instante en esa carrera de trabajo, 
entrega y sacrificio que debe llevar a nuestros deportistas hasta 
cotas todavía más altas. 

L A próxima cita olímpica está prevista en Seúl, dentro de tres 
años y medio, pero quizá sea bueno tener presente que Barcelona 
puede convertirse, en 1992, en la capital universal del deporte con 
los que serán XXV Juegos Olímpicos. En ese año las Olimpiadas 
cumplirán sus bodas de plata... y por esas mismas fechas se 
conmemorará el medio milenario del descubrimiento de América, 
con lo cual el protagonismo hispano volvería a situarse en un primer 
plano. Ello entrañaría doble responsabilidad, por el acontecimiento 
en s í y en cuanto al especial compromiso que supondría para 
nuestros deportistas representar a España en su propia tierra. Es el 
motivo de que vayamos tan lejos, con la vista puesta en 1992 ahora 
que acabamos de estrenar el 1985, porque no hay tiempo que perder 
para cubrir un programa completo de preparación deportiva dedica­
do a las nuevas generaciones de futuros atletas. 

L OS Juegos Escolares de Castilla y León están resultando extraor­
dinariamente animados y concurridos, en este curso 84-85, y quién 
sabe si entre estos miles de deportistas no habrá alguno que 
represente a España en unos Juegos Olímpicos, dentro de tres u 
ocho años. Es la meta soñada por cualquier deportista, ya desde la 
edad escolar, y nada mejor que empezar el año mirando al futuro con 
los mejores deseos. 

RELEVO/3 



esde la hostilidad ya habitual contra el rival, hasta las increíbles batallas campales, lasl agresiones aumentan cada día 

Por P A B L O M E N D E Z 

L O S PROPIOS 
ESPECTADORES 

EMPIEZAN A 
DISFRUTAR D E 

LAS 
SITUACIONES 

VIOLENTAS 

• 

la violencia, invade el deporte 
E n una sociedad como la nuestra, en 

la que la compe t i t i v idad llega a sobre­
pasar los l imi tes que pudie ran conside­
rarse razonables, la agresividad y la 
v io lenc ia e s t á n lamentablemente pre­
sentes en la v ida d i a r i a de una manera 
con t inua . Y el depor te , como una de las 
manifestaciones m á s c a r a c t e r í s t i c a s de 
la cu l t u r a occidenta l , no ha p o d i d o 
verse a salvo de esa ola v io lenta que ha 
invad ido nuestras vidas. M á s a ú n , a 
pesar de los nobles enunciados refle­
jados en la Car ta O l í m p i c a y que, en 
t e o r í a , marcan las pautas de desarrol lo 
de toda ac t iv idad depor t iva , é s t a s , en 
general, y las consideradas « d e m a s a s » , 
en pa r t i cu la r , han p e r m i t i d o el naci­
mien to y desarrol lo en sus p rop ios 
senos de formas espec í f i cas de violencia 
y agresividad, en parte propic iadas po r 
las c a r a c t e r í s t i c a s de cada una de las 
especialidades y en parte p o r la especial 
pe rmis iv idad que rodea las grandes 
congregaciones de masas. 

Cada d í a son m á s y m á s graves los 
incidentes que de vez en cuando saltan a 

las p á g i n a s de los diar ios desde los 
escenarios depor t ivos . Desde la deplo­
rable hos t i l idad que, desgraciadamente, 
ya resulta n o r m a l encont rar en cual ­
quier estadio de fú tbo l hacia el equipo 
visi tante e incluso el á r b i t r o , hasta las 
batallas que se desencadenan en deter­
minadas circunstancias, a menudo con 
t r á g i c a s consecuencias, las conductas 
violentas e s t á n c o n v i r t i é n d o s e , si no lo 
son ya, en un factor m á s de a t r a c c i ó n 
del e s p e c t á c u l o d e p o r t i v o . 

T E O R I A S C O N T R A D I C T O R I A S 

C o n ser u n p rob lema cada vez de 
mayores proporc iones , los esfuerzos 
que las autoridades depor t ivas y civiles 
realizan para reduc i r lo apenas e s t á n 
teniendo resultados pos i t ivos , funda­
mentalmente porque dichos intentos se 
d i r igen mayor i t a r i amen te a l c o n t r o l y 
r e p r e s i ó n de esas conductas, en lugar de 
dir igirse a su p r e v e n c i ó n . C la re es que, 
para prevenir el f e n ó m e n o , hay que 

conocer antes perfectamente su proce­
dencia, su or igen y sus caminos. Y sobre 
cuanto produce la agresividad en t o r n o 
al deporte , no todos los p s i c ó l o g o s , 
s o c i ó l o g o s y psiquiatras e s t á n de acuer­
do. N i siquiera todos ellos parten de u n 
p u n t o c o m ú n a la hora de estudiar la 
agresividad humana en sí misma, y 
mientras unos la consideran innata , 
ins t in t iva y l igada a la supervivencia, 
o t ros la creen adqu i r ida mediante el 
aprendizaje de los h á b i t o s , las cos tum­
bres, las influencias famil iares , sociales 
y culturales, como una conducta reacti­
va frente a la f r u s t r a c i ó n . 

De una fo rma u o t ra , la m a y o r í a de 
los estudiosos del tema conf luyen en 
que el h o m b r e c iv i l i zado no tiene sufi­
cientes alternativas para dar salida a las 
necesidades de e x p r e s i ó n de su agresivi­
dad, y en que el deporte es una v á l v u l a 
ideal para l levar a cabo la catarsis de la 
a g r e s i ó n , po r cuanto que conci ta el 
aspecto compe t i t i vo y la terapia de 
juego. Sin embargo , y aunque la expe­
riencia as í parece c o n f i r m á r n o s l o , no 

explicadas anter iormente identificarse, 
con los a ñ a d i d o s de que la v i s i ón d i ­
recta de u n hecho v io len to reduce las 
inhibic iones ante conductas agresivas y , 
en consecuencia, e x p e r i m e n t a r á d i s t in ­
tas reacciones s e g ú n presencie deportes 
de contacto físico — f ú t b o l , boxeo, ba­
loncesto, ba lonmano , etc.— o no —te­
nis, fo lg , a t le t ismo, etc.—. L ó g i c a m e n ­
te, a t r a v é s de los pr imeros las reaccio­
nes agresivas s e r á n m á s y mayores que a 
t r a v é s de los segundos. Por o t r o lado, 
t a m b i é n cabe observar dis t in tos niveles 
reactivos entre los espectadores cuyos 
equipos han resultado vencedores y 
a q u é l l o s que salieron derrotados. 

A d e m á s de todo ello, el espectador de 
un deporte encuentra habi tua lmente en 
ese e s p e c t á c u l o y en el ambiente que le 
rodea factores que t a m b i é n con t r ibuyen 
a su c o m p o r t a m i e n t o v io len to y lo 
fac i l i tan . Es el caso del anon ima to entre 
una gran masa, que le permite la 
pos ib i l idad de desahogarse ocu l t ando 
su ident idad y manteniendo su seguri­
dad i n d i v i d u a l ; de la necesidad de 
i d e n t i f i c a c i ó n con u n de te rminado g r u ­
po de aficionados, que pos ib i l i t a el 
aprendizaje de esa conducta po r i m i t a ­
c i ó n ; de la f r u s t r a c i ó n depor t iva p o r la 
derrota del equipo , la d e c i s i ó n cont ra r ia 
al á r b i t r o . . . o ex t radepor t iva p o r la 

hay estudios c ien t í f i cos que prueben 
que la p r á c t i c a depor t iva l ibera y faci­
l i t a la a g r e s i ó n . Es m á s , hay quien 
a f i rma que el efecto energizante de la 
ac t iv idad física aumenta la e x c i t a c i ó n 
del i n d i v i d u o , y, en consecuencia, su 
agresividad. M á s a ú n cuando esa ac t i ­
v idad es compet i t iva y sobre t odo , 
cuando a todo el lo se suman las frustra­
ciones del perdedor. Acerca de esta 
t e o r í a se han real izado experimentos 
que demost ra ron que la e x c i t a c i ó n p r o ­
ducida por una p r á c t i c a física fac i l i ta la 
ocurrencia de respuestas agresivas, lo 
que evidentemente contradice la idea de 
l i b e r a c i ó n de tensiones a t r a v é s del 
deporte . 

E L E S P E C T A D O R , P R O T A G O N I S T A 
Y V I C T I M A 

T a m b i é n el espectador, protagonis ta 
y v í c t i m a las m á s de las veces de las 
conductas agresivas que se generan en 
t o r n o a l deporte , puede en ambas t e o r í a s 

s i t u a c i ó n fami l i a r , los problemas labo­
rales, afectivos, e c o n ó m i c o s , etc.; del 
observado, ya que no act ivan los mis­
mos resortes u n p a r t i d o de fú tbo l que 
una r e u n i ó n g i m n á s t i c a ; del r u i d o que, 
en fo rma de gr i tos , c á n t i c o s , bocinas, 
tambores, e t c é t e r a aumentan la excita­
c ión e intensifican las respuestas emo­
cionales; del a l coho l , que, inger ido en 
impor tantes cantidades, a menudo va 
asociado a las conductas agresivas o 
violentas, ta l como perfectamente ejem­
plar izan los tr istemente famosos « s u p -
p o r t e r s » b r i t á n i c o s , cuyos destrozos son 
temidos y sufridos en todas las ciudades 
de Europa , y c ó m o no , es el caso 
t a m b i é n de la inf luencia que los medios 
de c o m u n i c a c i ó n ejercen sobre los a f i ­
cionados, dando excesiva i n f o r m a c i ó n 
sobre temas violentos . A lgunos autores 
op inan que sexo y c r imen ocupan espa­
cios y lugares demasiado impor tantes 
en los medios de i n f o r m a c i ó n . L a i m i t a ­
c ión de los í d o l o s , bien en compet ic io­
nes deport ivas , bien en filmes v io lentos , 
es u n hecho constatado. Pero, sin duda 

la mayor influencia en el c l ima que 
rodea a una cita depor t iva se debe a la 
i n f o r m a c i ó n que se da sobre ella a t r a v é s 
de los medios de c o m u n i c a c i ó n , aunque 
t a m b i é n es cierto que el dest inatar io de 
esa i n f o r m a c i ó n debe saber ca l ibrar la y 
asumir la o no en la justa medida. Sin 
embargo muchos espectadores po ten­
ciales buscan en las informaciones pre­
vias esas expectativas de violencia que 
le arrastren a la c i ta , porque curiosa­
mente es u n hecho que los aficionados 
parecen disf rutar con los actos agresi­
vos, y, si se garant izan de alguna fo rma 
antes del p a r t i d o , se e s t a r á garant i ­
zando t a m b i é n una mayor afluencia de 
p ú b l i c o al m i s m o , lo que trasluce u n 
fondo de sadomasoquismo en estos 
espectadores. 

E n de f in i t iva , el espectador de gran­
des e s p e c t á c u l o s de masas, depor t ivos o 
no, encuentra en ellos unos efectos 
t e r a p é u t i c o s y liberadores que le per­
mi ten la catarsis de la a g r e s i ó n , le 
pos ib i l i t an el despliegue de la f a n t a s í a , 
le satisface s u e ñ o s y deseos en los que él 
mi smo se convierte en estrella, as í como 
las necesidades de i n t e g r a c i ó n en un 

L a s conductas violentas se es tán convirtiendo 
en un factor m á s de a tracc ión de) e s p e c t á c u l o 
deportivo. 
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grupo . Se siente p ro teg ido , entre la 
masa, del miedo y la r e p r e s i ó n y da l ibre 
escape a sus tensiones acumuladas en 
un contex to reconocido y sancionado 
por la sociedad, en el que se toleran 
determinadas conductas desviadas y en 
el que se permite una a l t e r a c i ó n de las 
normas mayor que en circunstancias 
normales . Esa pe rmis iv idad ampl i f icada 
p rovoca a veces que el espectador pier­
da el c o n t r o l de su conducta y se 
produzcan t u m u l t o s que or ig inen lesio­
nes personales y / o d e s t r u c c i ó n de cosas. 

C O N D U C T A S D E S V I A D A S 

C a b r í a , en r e l a c i ó n al desatado de 
t umul to s , la e spec i f i cac ión de varios 
t ipos de grupos que los p rovocan . A s í , 
el p ú b l i c o f a n á t i c o , compuesto por los 
a lborotadores que sub l iman sus i m p u l ­
sos agresivos ap laudiendo y an imando 
la agresividad que se desarrol la en el 
campo , hace depender su honor de la 
suerte de su d e p o r t i s t a - í d o l o y no d u d a n 
en mostrar su apoyo violentamente 
cuando se produce una d e c i s i ó n o 
a c c i ó n que consideran per judic ia l para 
su buena fama, o sus posibi l idades de 

E L ANONIMATO, 
E L AMBIENTE, 

LAS 
FUS IR ACION r^S, 
E L ALCOHOL, 

INCITAN AL 
AFICIONADO 

A LA AGRESION 

11 

L l efecto energizante de la actividad física aumenta la exc i tac ión del individuo y, en consecuencia, 
su agresividad. 

L a permisividad amplificada provoca a veces que el espectador pierda el control de su conducta y 
se produzcan tumultos. 

t r i u n f o . L a m u l t i t u d codiciosa manifies­
ta v iolentamente su sent imiento de i m ­
potencia ante una d e c i s i ó n con t ra las 
reglas del juego l i m p i o , que puede 
incluso considerar c o m o un ataque 
personal con t ra cada uno de sus c o m ­
ponentes. L a masa desenfrenada o exal­
tada aprovecha la m á s m í n i m a o c a s i ó n 
para dar r ienda suelta a sus veleidades, 
c o m p o r t a m i e n t o normalmente p r o h i b i ­
do y que suele tener consecuencias de 
d e s t r u c c i ó n y d is turbios . Por ú l t i m o , el 
p ú b l i c o po lar izado es el que aprovecha 
la o p o r t u n i d a d que le b r inda u n espec­
t á c u l o para con t inuar un conf l i c to cu­
yos o r í g e n e s e s t á n fuera del rec in to , ya 
sean raciales, sociales, p o l í t i c o s , o de 
cualquier o t ro t i po . 

T o d o s estos f e n ó m e n o s encuentran 
su or igen , o cuando menos su de tonan­
te, en ese e s p e c t á c u l o d e p o r t i v o , cuyos 
protagonistas t a m b i é n desarrol lan po r 
su cuenta otras conductas desviadas, 
m á s o menos agresivas y m á s o menos 
violentas, en f u n c i ó n sobre t odo , de los 
intereses, fundamentalmente e c o n ó m i ­
cos, que se muevan alrededor de la 
especialidad en c u e s t i ó n . 

L a a g r e s i ó n c o r p o r a l llega a ser en 
determinados deportes tan frecuente y 
la violencia tan cont inuada , a ú n a pesar 
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de p rovocar otras tantas alteraciones de 
las reglas, que, en los espectadores han 
p rop ic i ado u n desplazamiento de obje­
tivos. Y a no consideran la violencia 
c o m o un med io , m á s o menos l íc i to , 
para conseguir la v i c to r i a , sino que 
buscan en ella el mayo r a t rac t ivo del 
juego. N o es frecuente este ext remo en 
los p ropios deportistas, pero sí lo es la 
a l t e r a c i ó n de la conducta agresiva. Es 
decir, de hacer uso de la a g r e s i ó n ins t ru ­
mental , como un acto v io l en to m á s que 
acerca un ob je t ivo , se pasa a la a g r e s i ó n 
reactiva, considerada como el d a ñ o que 
se produce a o t ra persona como res­
puesta emoc iona l ante la presencia del 
enemigo. 

En cualquier caso, el depor t is ta t a m ­
bién se ve fuertemente inf luenciado po r 
una serie de factores estructurales, per­
sonales y ambientales que faci l i tan su 
agresividad. 

Entre los pr imeros , cabe destacar la 
diferencia de nivel entre los rivales. A 

equipo , con la a p r o b a c i ó n de esas 
situaciones violentas y la i m i t a c i ó n de 
las mismas y los á r b i t r o s , impor tan te 
pieza del esquema, en t o r n o al cual gi ra 
el nivel de violencia en los deportes. Si 
un á r b i t r o sanciona la i n f r a c c i ó n , inme­
diatamente produce u n efecto disuaso-
r i o , no s ó l o en el infrac tor , sino en 
todos los deportistas que han sido 
testigos del hecho; si no lo hace, refuer­
za la agresividad del inf rac tor y de 
quienes han observado esa i n f r a c c i ó n 
impune . Desde luego que su m i s i ó n es 
cruc ia l , pero se v a r í a notablemente 
faci l i tada si las reglas fueran claras y 
precisas. Lamentablemente , la m a y o r í a 
d i las federaciones, reacias a modi f icar 
los reglamentos, in tentan potenciar la 
imagen del juez d á n d o l e mayor poder 
sancionador en de t r imento de la capa­
cidad de d i s c u s i ó n del deport is ta , lo que 
provoca mayor exc i tab i l idad y , como 
desencadenante, mayor violencia en to ­
dos los impl icados . 

L a s reacciones agresivas en el e s p e c t á c u l o son m á s y mayores presenciando deportes de contacto 
físico. 

mayor diferencia de n ive l , hay m á s 
posibil idades de que se desencadene la 
a g r e s i ó n reactiva en los presuntos per­
dedores, ya que el p a r t i d o , o la compe­
t i c ión , e s t á fuera de su alcance, mientras 
que a menor diferencia, la agresividad 
será ins t rumenta l , ya que existe cercana 
la pos ib i l idad de t r i u n f o . O t r o factor 
incidente en el « j u g a r f u e r a » . L a host i ­
l i dad de los espectadores llega a tales 
niveles y eleva tan to el n ivel de excita­
c i ó n de los deportistas visitantes, que no 
es difícil que estos se descontrolen. Pero 
a ú n sin llegar a tales extremos, el 
jugador suele asumir el r o l agresivo que 
él mismo cree que le a t r ibuye el espec­
tador con su hos t i l idad . E l frecuente 
contacto físico de los deportistas, el 
resultado de la c o m p e t i c i ó n , el juego 
defensivo, en el que la a g r e s i ó n se 
produce cuando el r iva l invade el t e r r i ­
to r io del protagonis ta , faci l i tan y po­
tencian estructuralmente las conductas 
violentas. 

E R R A D I C A R L A A G R E S I V I D A D , 
L A B O R D E T O D O S 

C o m o factores personales pueden 
contarse los p rop ios c o m p a ñ e r o s de 

Sin duda, los entrenadores son t a m ­
b i é n piezas claves en el c o m p o r t a m i e n t o 
de sus deportistas. Ellos tienen el c o n t r o l 
de sus acciones y es tá en sus manos el 
premiar o castigar las conductas v i o ­
lentas. Sin embargo, en ciertos niveles, 
no es difícil encontrar que es el p r o p i o 
entrenador quien est imula, ordena e 

E L RIVAL, 
LOS ARBITROS, 

L O S 
ENTRENADORES, 

LA 
COMPETICION 
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SEGUIDORES 

PRESIONAN AL 
DEPORTISTA 

incluso e n s e ñ a la p r á c t i c a del « j u e g o 
d u r o » , que a veces persigue incluso 
deliberadamente, dejar fuera de comba­
te a u n peligroso r i v a l . En este sentido, 
las exigencias de los delegados de equi­
pos y de los propios federativos, debe­
r í a n ser inexorables e imp l i ca r graves 
sanciones a quien no respetase, sus 
instrucciones. 

T a m b i é n los famil iares , sus comenta­
rios fuera de la cancha de juego, su 
a p r o b a c i ó n de los medios violentos y su 
i m p l i c a c i ó n emociona l en el r end imien­
to de los deport is tas, co laboran en la 
ac t iv idad de é s t o s , de igual m o d o que 
a c t ú a n los espectadores exigiendo ac­
ciones agresivas y forzando emociona l -
mente el t r i un fo , « s e a como s e a » , y 
hasta los medios de c o m u n i c a c i ó n , que 
refuerzan las conductas agresivas con la 
mera r e p e t i c i ó n , ya que a fuerza de 
repetirse, l legan a aparecer normales , 
p rop ic i an el aprendizaje de esas accio­
nes fi lmadas o descritas y s i t ú a n al 
deport is ta en un p lano tal de p ro tago­
n ismo, que a menudo puede ser supe­
r io r al desprestigio que acarree la cen­
sura. 

Cier tamente , como vemos, son dema­
siados factores y demasiado fuertes 
como para no dejarse sentir en la 
a c t u a c i ó n de los deportistas y de cuan­
tos les rodean. S in embargo, tan anor­
ma l es que estos e s t í m u l o s habituales no 
activen el sistema de a g r e s i ó n en absolu­
to , c o m o que el sistema esté act ivado de 
por sí , que el i n d i v i d u o se muestre hos t i l 
y que sean demasiados los e s t í m u l o s que 
desencadenen la a g r e s i ó n . L o n o r m a l es 
que ese sistema no es té act ivado pese a 
los e s t í m u l o s recibidos, y que solamente 
algunos de ellos, muy determinados , 
p rovoquen la respuesta. U n a respuesta 
que, en cualquier caso, no ser ía deseable 
y que hay que procurar evitar , pero no 
persiguiendo la a c c i ó n en sí , que ya 
vemos que es la consecuencia de una 
s i t u a c i ó n no buscada, sino cor r ig iendo 
esa misma s i t u a c i ó n desde su or igen. 

El c o n t r o l en direct ivos, entrenadores 
y en los propios jugadores y af ic iona­
dos, despreciando ese « g a n a r c o m o 
sea» , d a r í a l ó g i c a m e n t e una d i s m i n u ­
c i ó n de la violencia . E l papel de los 
medios de c o m u n i c a c i ó n apor tando i n ­
f o r m a c i ó n sobre las consecuencias de la 
conducta agresiva, no insist iendo en la 
r e p e t i c i ó n de las mismas, que tiene 
efecto reforzado m á s que c r í t i c o , co­
mentando negativamente tales actos y 
reconociendo las conductas y los estilos 
no agresivos. La f o r m a c i ó n de los 
entrenadores y su c a p a c i t a c i ó n en la 
b ú s q u e d a de otros sistemas t á c t i c o s y 
e s t r a t é g i c o s ajenos a la a g r e s i ó n y el 
juego dest ruct ivo, para alcanzar el t r i u n ­
fo , y en el reforzamiento de sus noc io­
nes p s i c o l ó g i c a s y p e d a g ó g i c a s . E l apo­
yo p s i c o l ó g i c o al deport is ta , p e r m i t i é n ­
dole establecer un adecuado sistema de 
valores... Todos , en general, cuantos de 
alguna fo rma v iv imos y gustamos el 
deporte , podemos c o n t r i b u i r a reducir y 
acabar con la violencia y la a g r e s i ó n . Y 
n inguno ind iv idua lmente puede autoexi-
mirse de su responsabil idad. Es una 
labor de conjun to , pero en la que cada 
i n d i v i d u o tiene su m i s i ó n . Desde el 
espectador, al d i rec t ivo , pasando po r el 
p rop io deport is ta y el i n fo rmador . L a 
agresividad es t á en v ía s de tocar de 
muerte al deporte y s ó l o nosotros pode­
mos y debemos i m p e d i r l o . • 
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VALLADOLID, 
PIONERA DE LA NATACION 
CASTELLANO-LEON ESA 

P o r M A D R A Z O 

En organización, extensión y nivel su hegemonía 
regional no admite duda. 

L A natación regional tuvo su ori­
gen federativo en Valladolid, cuan­
do el 25 de mayo de 1943 se 
constituyó la Federación Caste­
llano-Leonesa, formada por las 
provincias de León, Zamora, Sala­
manca, Falencia, Valladolid, Bur­
gos, Logroño, Soria, Segovia y Avi­
la, con sede en nuestra ciudad y 
presidida por Benito Sanz de la 
Rica, a quien acompañaban en la 
directiva: Angel Matesanz, Cesá­
reo Muñiz, Rafael Tejedor, Juan de 
Terán y Mariano Santo Tomás. Se 
celebró el primer campeonato 
regional al año siguiente, en el 
mes de septiembre, con partici­
pación de nadadores de Valladolid 
y Falencia únicamente, procla­
mándose campeón el SEU valliso­
letano. 

Poco duró esta configuración 
federativa y en una reorganiza­
ción hecha por la FEN, en 1946, 
pasó a denominarse Federación 
Astur-Leonesa, con Asturias, León, 
Zamora, Salamanca, Falencia y 
Valladolid, siguiendo la capitali­
dad en nuestra ciudad, desde la 
que se fueron organizando las 
demás. 

Mucho hubo que trabajar, pues 
se pa rtía de la nada, al no existir ni 
clubes, ni nadadores, ni ambiente 
alguno natatorio en ninguna de las 
provincias, en las que apenas 
había quien supiera nadar, ni 
piscinas donde aprender, por lo 
que, más que organizar, hubo que 
empezar por crear. 

Naturalmente, fue en Valladolid 
donde se formó el primer núcleo 
de nadadores —en 1945 ya 
apareció el Aguilas, que había de 
ser el foco de proyección durante 
los veinticinco primeros años—, 
se organizaron los primeros festi­
vales y pruebas, muchas de las 
cuales se hicieron clásicas. En 
1946 se constituyó el Colegio de 
Jueces y se establecieron los pri­
meros records. Francisco F. Ra­
mos fue el primer delegado de 
León; Celestino Mañueco, de Fa­
lencia; y J. M. de Sas, de Zamora, 

acción nternacional vallisoletana Henar Alonso Pimentel 

nombrados en 1946; en 1948 lo 
fue Agustín Palicio, en Gijón, sien­
do la última provincia en incor­
porarse Salamanca, que aún tardó 
unos años. Mucho se fueron reno­
vando los dirigentes de todas las 
provincias, quizá por la enorme 
dificultad de que cristalizasen 
debidamente sus esfuerzos, al 
faltar toda clase de medios. Uni­
camente Valladolid tuvo absoluta 
continuidad y por ello, quizá, 
arraigó más y definitivamente. En 
las demás, hubo escasa actividad 
que alternaba con largos períodos 
de inmovilidad, aunque en León, 
y después en Asturias, aparecie­
ron buenos aficionados precur­
sores del auge que iban a alcan­
zar. 

Al cumplir los veinticinco años 
de su creación, la Federación 
Astur-Leonesa recibe la Placa al 
Mérito Deportivo de la FEN y su 
presidente-fundador la Medalla 
de Oro. Hasta entonces, Vallado-
lid había ganado los campeonatos 
masculinos 16 veces, con 13 el 
Aguilas; Asturias 5 y León 2; y en 
los femeninos, Asturias se había 
impuesto en seis ocasiones, Valla­
dolid en tres y León en dos. 

L A S E G U N D A E T A P A 

En 1969 comenzaba una se­
gunda etapa, en la que la inaugu­
ración de la piscina del Instituto 
Zorrilla iba a ser decisiva para el 
despegue de la natación vallisole­
tana, pues permitió el entrena­
miento durante todo el año, la 
celebración de un calendario de 
pruebas amplio y racional, y la 
creación de otro club —S. D. Ins­
tituto Zorrilla— que, alentado por 
Martín Santos, unido a los ya 
existentes Aguilas, Fasa-Renault y 
Gimnasio, como posteriormente el 
Medina, iban a reconquistar la 
hegemonía deportiva que había 
alcanzado Asturias. 

La tendencia oficial a la recon­
versión de las regionales en Fede­
raciones provinciales, por un lado, 
y la madurez que iban alcanzando 
algunas, hizo que en 1976 se 
independizase Asturias, después 
de 27 años en el tronco común. 
Había sido 13 veces campeón 
masculino su equipo representa­
tivo y 10 el femenino, siendo sus 
clubes más importantes y con 
verdadero arraigo: G. C. Covadon-

ga y Santa Olaya, de Gijón. En 
1980 fue León, la que alcanzó su 
independencia, formando federa­
ción provincial, después de 33 
años de vida unida al común 
regional. Dos títulos regionales por 
provincias y tres de clubes tenía 
en su historial, siendo nombres 
fundamentales en su trayectoria 
el nadador Fernando G. Vélez, el 
entrenador-directivo Francisco 
Martínez y últimamente el nada­
dor entrenador Carlos Carnero. El 
primero de octubre de 1982 fue 
Salamanca la que se hizo federa­
ción provincial, que había pasado 
por muchas vicisitudes, empezan­
do la última sus actividades, pero 
logrando para la región su primer 
nadador internacional con Sebas­
tián Escudero, que llegó a domi­
nar las tablas de records y a llevar 
al club Las Torres al título de 
campeón masculino un año. La 
desaparición de los hermanos 
Escudero, que representaron en 
su época casi todo en la natación 
salmantina, hizo que se desmo­
ronase, habiendo comenzado una 
nueva etapa directivos entusias­
tas que parten otra vez de la nada. 
Y ya en octubre de 1983 es Falen­
cia la que forma su federación 
provincial, aprovechando la cons­
trucción de la piscina municipal 
cubierta. Logró un título femenino 
en el año 1959, por medio de la 
S. D. Movimiento. En la actualidad 
sólo queda unida a Valladolid la 
provincia de Zamora, sin activi­
dad alguna. 

H E G E M O N I A 
V A L L I S O L E T A N A 

Pero hay que señalar la tercera 
y por ahora última etapa en la 
natación vallisoletana con la inau­
guración de la piscina municipal 
cubierta del Polideportivo «Huerta 
del Rey», porque ha permitido 
ensanchar y profundizarsu cauce 
en términos insospechados du­
rante aquellos primeros 25 años. 
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Ya había cambiado la denomina­
ción a Federación Vallisoletana en 
el año anterior, cuando en 1976 
pudo utilizarse a pleno rendi­
miento, celebrándose muchos e 
importantes festivales que culmi­
naron con los correspondientes a 
los XXV Campeonatos de España 
de Invierno, que constituyeron un 
éxito completo en todos los aspec­
tos. 

A lo largo de tantos años de 
cabecera natatoria de la región, su 
hegemonía no admite la menor 
duda, tanto en organización, como 
en extensión y nivel. A modo de 
balance, aparte de haber apor­
tado a las selecciones nacionales 
a las nadadoras Conchita Barrera, 
Gloria Casado —olímpica—. He­
nar Alonso-Pimentel, Maite Albillo 
y a Francisco Hernández, con­
quistar records y títulos nacio­
nales, y lograr un respeto y 
decidida buena imagen a escala 
nacional en el quehacer natato­
rio, por lo que se refiere al ámbito 
regional hay que destacar: 

Que en los Campeonatos Regio­
nales de Verano, de los 41 cele­
brados han ganado 26 Valladolid, 
13 Asturias y 2 León, por provin­
cias. En cuanto a clubs: 13 Agui­
las, 9 Zorrilla, 4 Covadonga, 3 
Santa Olaya, 2 Cimadevilla, y 
1 SEU, Hesperia, Huracán y Fasa-
Renault, de Valladolid, E. y D. de 
León, OJE de León y Las Torres, y 
Campo de Tiro de Salamanca. Por 
títulos individuales: 95 Zorrilla; 
60 Aguilas; 37 Fasa-Renault; 31 
Asturias; 22 Santa Olaya; 21 Cova­
donga; 14 Valladolid; 13 CN. Sala­
manca y E, D. León; 10 Hispánico 
de León, Campo de Tiro y Las 
Torres de Salamanca; 8 Cima­
devilla de Gijón y E. y D. de Mieres; 
6 Opalo-Gimnasio de Valladolid; 
5 CN. León y OJE de León, Regio 
de Salamanca y La Venatoria de 
León; 4 Huracán de Valladolid, 
Astur de Gijón y C. Náutico de 
Zamora; 3 E y D. de Zamora; 2 SEU 
y Hesperia de Valladolid y Falen­
cia; y 1 Tenis de Ponferrada, 
Fabrimieres, León y Salamanca, 
en categoría masculina. 

En la femenina, de los 31 Cam­
peonatos: 19 Valladolid, 10 Astu­
rias y 1 Palencia y Zamora, por 
provincias. Por clubes: 7 Cova­
donga; 6 Aguilas y Fasa-Renault; 
5 Zorrilla; 2 Cimadevilla y Santa 
Olaya, y 1 S. D. Movimiento de 
Palencia, CN Zamora y Las Torres 
de Salamanca. Y títulos individua­
les: 103 Fasa-Renault; 49 Zorrilla; 
31 Covadonga; 23 Aguilas; 18 
Santa Olaya; 14 Cimadevilla; 6 S. D. 
Movimiento de Palencia y Astu­
rias; 4 C. Náutico de Zamora, His-

pánica de León y Valladolid; 3 Las 
Torres de Salamanca y Medina de 
Valladolid; y 1 Oviedo, Salamanca, 
C. N. Leonés y La Venatoria. 

Los Campeonatos de Invierno, 
bastante más modernos, fueron 
dominados en el sector masculino 
por Valladolid desde el primer 
año. Por clubes, fueron ganados 
en 1969 porelGimnasio, loscinco 
años siguientes por el Aguilas, 
nueve años por el Zorrilla y el 
último año por el Fasa-Renault, De 
títulos individuales, han obteni­
do: 116 Zorrilla, 46 Aguilas, 33 
Fasa Renault, 13 Gimnasio-Opalo, 
2 Tenis de Ponferrada y C. N. 
Salamanca, y 1 la Venatoria, 

En damas, también ganados 
todos por Valladolid, a nivel de 
clubes lograron: 10 Fasa-Renault, 
3 Aguilas y Zorrilla. Y de Títulos 
individuales: 134 por Fasa-Re­
nault, 37 por Zorrilla, 17 Aguilas y 
5 Medina de Valladolid, 

Está establecida la Copa Fede­
ración Regional desde 1961, que 
se otorga al club que más puntúe, 
según un baremo en el que se 
recogen muchos conceptos. Y 
hasta 1975 en que se produce la 
independencia de Asturias, la 
consiguen: 7 el Aguilas, 3 el Cova­
donga, 2 el Fasa-Renault, y 1 His­
pánica de León, Campo de Tiro de 
Salamanca y Zorrilla. Este último 
la obtendría -en los siete años 
siguientes y el Fasa-Renault en 
1983. 

M E J O R N I V E L F E M E N I N O 

Ya a nivel regional, se organiza­
ron los Juegos de Castilla y León, 
que siempre se celebraron en 
Valladolid, por iniciativa y bajo el 
patrocinio de su Ayuntamiento. La 
primera edición se celebró en 
1973, y durarían cuatro años, sin 
que tuvieran continuidad des­
pués. En la piscina de Zorrilla 
disputaron Santander, Burgos, 
Logroño, Soria, León, Salamanca, 
Palencia y Valladolid los títulos, 
faltando únicamente Zamora, Se-
govia y Avila por no tener estas 
provincias natación. En categoría 
masculina, el primer año venció 
Santander apretadamente a Valla­
dolid, pero en las otras tres la 
superioridad de la representación 
vallisoletana fue manifiesta. En 
damas triunfó siempre Valladolid. 
Títulos individuales consiguieron: 
46 Valladolid, 7 Soria y 3 Santan­
der, en féminas; y 41 Valladolid, 
12 Santander, 3 Salamanca, 2 
Soria y León. 

El «Ciudad de Valladolid» ha 
reunido en Huerta det Rey a los 
mejores equipos femeninos de 
España, obteniendo Valladolid 
buenos éxitos y actuando muy 
dignamente León, Pero ya el 
pasado año se le ha querido dar 
un carácter comunitario, actuan­
do equipos representativos de 
seis Comunidades Autónomas, al-

El salmantino Sebastián Escudero fue el primer nada­
dor internacional castellano-leonés. 
Las internacionales Henar Alonso-Pimentel, Conchita 
Barrera y Gloria Casado, exponentes de la superioridad 
femenina. 

canzando el segundo puesto la de 
Castilla y León, representada por 
los nadadores de Valladolid con la 
importantísima colaboración de la 
leonesa Camino Sevillano. 

Sin que haya causa aparente, al 
menos no la he apreciado, la nata­
ción femenina ha tenido, después 
de la primera etapa, un mejor 
nivel. Lo prueba no solamente los 
puestos alcanzados por las nada­
doras mencionadas como inter­
nacionales, lo records de España 
batidos y títulos conseguidos por 
las de Fasa-Renault, así como los 
puestos logrados por éstas en los 
Campeonatos nacionales, entre la 
élite, ya que las marcas tienen una 
valoración en puntos y éstos 
ponen de manifiesto esa gran 
calidad femenina, muy por en­
cima de la masculina. 

L O S M E J O R E S 
V A L L I S O L E T A N O S 

Es importante conocer el «ran-
king» de los mejores vallisoleta­
nos en cada prueba, hasta el mes 
de noviembre de 1984 en que 
escribo, pues nos recuerdan quié­
nes han sido los más destacados 
en los más de cuarenta años de 
existencia de nuestra natación 
oficial. 

FEMENINOS 

100 m. libres 

1. Gloria Casado (FR) 59,7 
2. M. Teresa Albillo (FR) 1.01.22 
3. Paloma Gatón (FR) 1.01.37 
4. Henar A. Pimentel (FR) 1.01.66 
5. Natalia Martínez (FR) 1.02.16 
6. Conchita Barrera (FR) 1.02.4 
7. Inmaculada López (Z) 1.03.7 
8. Elena Ricote (Z) 1.03.8 
9. Charo Fernández (FR) 1.04.65 

10. Belén Guerrero (Z) 1.04.91 
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200 m. libres 

1. M. Teresa Albillo (FR) 2.10.37 
2. Concha Barrera (FR) 2.11.3 
3. Paloma Gatón (FR) 2.13.18 
4. Gloria Casado (FR) 2.13.6 
5. Henar A. Pimentel (FR) 2.13.8 
6. Inmaculada López (Z) 2.14.9 
7. Natalia Martínez (FR) 2.16.24 
8. Elena Ricote (Z) 2.20.2 
9. Charo Fernández (FR) 2.21.33 

10. Sofía Arranz (FR) 2.22.65 

400 m. libres 
1. M. Teresa Albillo (FR) 4.32.6 
2. Conchita Barrera (FR) 4.35.5 
3. Inmaculada López (Z) 4.41.2 
4. Paloma Gatón (FR) 4.42.89 
5. Natalia Martínez (FR) 4.43.52 
6. Henar A. Pimentel (FR) 4.49.7 
7. Gloria Casado (FR) 4.51.5 
8. Asunción Fernández (G) 4.51.63 
9. Charo Fernández (FR) 4.59.8 

10. Elena Ricote (Z) 5.00.9 

100 m. espalda 
1. Gloria Casado (FR) 1.09.41 
2. Elena Crespo (FR) 1.11.17 
3. Conchita Barrera (FR) 1.12.9 
4. Sofía Marcos (Z) 1.14.04 
5. Henar A. Pimentel (FR) 1.14.6 
6. M. Luisa Martínez (Z) 1.16.6 
7. Nuria Serreta (OpG) 1.16.70 
8. Nuria Rodríguez (OpG) 1.16.95 
9. Consuelo Sánchez (EN) 1.17.20 

10. Elisa González (Z) 1.17.41 

100 m. braza 
1. Henar A. Pimentel (FR) 1.13.13 
2. Pilar Velasco (Z) 1.21.20 
3. Charo Fernández (FR) 1.21.81 
4. Esther Barcenilla (OpG) 1.22.52 
5. Amparo Ricote (Z) 1,25.1 
6. Elisa González (Z) 1.25.2 
7. Nuria Rodríguez (OpG) 1.25.70 
8. Conchita Barrera (FR) 1.26.0 
9. Mercedes Bolaños 

(OpG) 1.26.3 
10. Mercedes Qumtanilla 

(OpG) 1.26.94 

100 m. mariposa 
1. Gloria Casado (FR) 1.05.17 
2. Henar A. Pimentel (FR) 1.05.66 
3. M. Teresa Albillo (FR) 1.09.43 
4. Elisa González (Z) 1.09.74 
5. Natalia Martínez (FR) 1.10.16 
6. Conchita Barrera (FR) 1.11.8 
7. Inmaculada López (Z) 1.12.34 
8. Belén Guerrero (Z) 1.12.41 
9. Nuria Rodríguez (OpG) 1.13.07 

10. Esperanza Pérez Leal 
(FR) 1.13.19 

200 m. estilos 
1. Henar A. Pimentel (FR) 2.25.87 
2. Conchita Barrera (FR) 2.33.5 
3. M. Teresa Albillo (FR) 2,34.49 
4. Gloria Casado (FR) 2,35,1 
5. Nuria Rodríguez (OpG) 2,36,99 
6. Elisa González (Z) 2,37,69 

7. Sofía Marcos (Z) 2.40.07 
8. Natalia Martínez (FR) 2.40,83 
9. Inmaculada López (Z) 2.41.3 

10. Elena Ricote (Z) 2.41.3 

800 m. libres 
1. M. Teresa Albillo (FR) 9.21.73 
2. Conchita Barrera (FR) 9.24.3 
3. Inmaculada López (Z) 9.40.56 
4. Paloma Gatón (FR) 9.48.97 
5. Asunción Fernández (G) 9.49,07 
6. Natalia Martínez (FR) 9,49,66 
7. Henar A, Pimentel (FR) 9.58.57 
8. Gloria Casado (FR) 10.11.6 
9. Sofía Arranz (FR) 10.15.59 

10. Pilar Benito (FR) 10.18.5 

200 m. espalda 
1. Gloria Casado (FR) 2.34.0 
2. Elena Crespo (FR) 2.35.66 
3. Conchita Barrera (FR) 2.35.8 
4. Sofía Marcos (Z) 2.37.20 
5. Henar A. Pimentel (FR) 2.41.6 
6. M. Luisa Martínez (Z) 2.44.8 
7. Nuria Rodríguez (OpG) 2.45.4 
8. Elisa González (Z) 2.45.88 
9. Inmaculada López (Z) 2.46.9 

10. Natalia Martínez (FR) 2.47.51 

200 m. braza 
1. Henar A, Pimentel (FR) 2.38.70 
2. Charo Fernández (FR) 2.55.02 
3. Pilar Velasco (Z) 2.57.4 
4. Esther Barcenilla (OpG) 2.58.32 
5. Conchita Barrera (FR) 3.00.2 
6. Nuria Rodríguez (OpG) 3.03.34 
7. Elisa González (Z) 3.03.45 
8. Sofía Marcos (Z) 3.03.81 
9. Amparo Ricote (Z) 3.04.3 

10. Marta Reinoso (Z) 3.05.6 

200 m. mariposa 
1. M. Teresa Albillo (FR) 2.29.29 
2. Gloria Casado (FR) 2.29.78 
3. Natalia Martínez (FR) 2.33,03 
4. Conchita Barrera (FR) 2.33.7 
5. Elisa González (Z) 2.35.21 
6. Inmaculada López (Z) 2.36.32 
7. Nuria Rodríguez (OpG) 2,38,69 
8. Henar A, Pimentel (FR) 2,39,4 
9. Sofía Marcos (Z) 2,44,82 

10, Esperanza P. Leal (FR) 2.48.01 

400 m. estilos 
1. Conchita Barrera (FR) 5.14.6 
2. Henar A. Pimentel (FR) 5.14.60 
3. M. Teresa Albillo (FR) 5.30.58 
4. Nuria Rodríguez (OpG) 5.36.99 
5. Sofía Marcos (Z) 5.39.00 
6. Natalia Martínez (FR) 5.40.27 
7. Inaculada López (Z) 5.40.4 
8. Elisa González (Z) 5.40.40 
9. Gloria Casado (FR) 5.41.5 

10. Paloma Gatón (FR) 5.50.57 

MASCULINOS 

100 m. libres 
1. Jesús G. Pérez Leal (FR) 55.13 
2. José Antonio Prieto (FR) 55.6 
3. Carlos Buj Lozano (Z) 56,0 
4. J. Carlos Hernández (Z) 56.5 
5. Francisco Hernández (Z) 56.86 
6. Angel R. Otero (Z) 57.1 
7. Manuel Valls (FR) 58.1 
8. Santiago Abáitua (OpG) 58.39 
9. Luis Alarcia (Z) 59.0 

10. Ricardo Hernández (Z) 59.14 

400 m. libres 
1. José Ant. Prieto (FR) 4.15.0 
2. J.Carlos Hernández (Z) 4.15.1 
3. Jesús C. Pérez Leal (FR) 4.21.31 
4. Angel R. Otero (Z) 4.22.0 
5. Freo. Hernández (Z) 4.24.1 
6. Ricardo Hernández (Z) 4.26.31 
7. Manuel Valls (FR) 4.37.0 
8. Carlos Buj Lozano (Z) 4.37.1 
9. Santiago Abáitua (OpG) 4.39.42 

10. Juan R. Prieto (FR) 4,41.62 

100 m. espalda 
1. J. Cari. Hernández (Z) 1.03.9 
2. Jesús G. Pérez L, (FR) 1,05,78 
3. Julián Morgó (Z) 1.06.0 
4. Jorge García 0. (FR) 1.07.97 
5. Carlos Buj L. (FR) 1.07.98 
6. César Luaces (Aguil.) 1.08.6 
7. Manuel Sánchez (Ag.) 1.09.7 
8. José Ant, García (Z) 1.11.33 
9. Santiago Alonso (Ag.) 1.11.7 

10. F. Jav. Alvarez (OpG) 1.12.0 

100 m. braza 
1. LuisA. Cuena (FR) 
2. José Luis Arroyo (FR) 
3. Manuel Ferdez. (Ag.) 
4. Iván Bejarano (Z) 

1.13.9 
1.14.43 
1.15.5 
1.15.83 
1.16.4 
1.16.4 
1.16.6 
1.16.88 
1,17.48 
1.17.8 

5, Julio A, Medina (Z) 
6, Germán Ricote (Z) 
7, J, Carlos Hernández (Z) 
8, Jesús C. Pérez L. (FR) 
9, Freo. Longarela (G) 

10. Carlos Ferndez, (OpG) 

100 m. mariposa 
1. Freo. Hernández (Z) 1.00.8 
2. Jesús C, Pérez L, (FR) 1.00.88 
3. Carlos Buj L. (Z) 1.03.79 
4. Ricardo Hernández (Z) 1.04.47 
5. Pablo Morera (Aguilas) 1.05.3 
6. José Ant. Prieto (FR) 1.05,5 
7. M, A, Lorenzo (OpG) 1,05,63 
8. Julio A, Medina (Z) 1.07.1 
9. J. Carlos Herdez. (Z) 1.07.33 

10. Santos Moro (FR) 1.07.89 

200 m. estilos 
1. Jesús C. Pérez L. (FR) 2.18.95 
2. J. Carlos Herdez. (Z) 2.20.34 
3. Freo. Hernández (Z) 2.24,4 
4. Ricardo Hernández (Z) 2.26.09 
5. Carlos Buj J. (Z) 2.29.3 
6. José Ant, Prieto (FR) 2.31.3 
7. Iván Beiarano (Z) 2.32.25 
8. José Angel Arroyo (FR) 2,33.28 
9. César Luaces (Aguilas) 2.33.6 

10. Julio A. Medina (Z) 2.34.6 
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200 m. libres 
1. José Ant. Prieto (FR) 

J. Carlos Herdez. (Z) 
Jesús C. Pérez L. (FR) 
Angel R. Otero (Z) 
Carlos Buj Lozano (Z) 
Ricardo Hernández (Z) 

7, Freo. Hernández (Z) 
8, Manuel Valls (FR) 
9, Santiago Abáitua (OpG) 
0. M. A. Lorenzo (OpG) 

1.500 m. libres 
1. J. Carlos Herdez. (Z) 
2. Freo. Hernández (Z) 
3. José Ant. Prieto (FR) 
4. Jesús C. Pérez L. (FR) 
5. Angel R. Otero (Z) 
6. Ricardo Herndez, (Z) 
7. Juan R, Prieto (FR) 
8. F. J, de la Fuente (Z) 
9. Santos Moro (FR) 

10, Domgo, Redondo (Ag,) 

2,00,1 
2,00,7 
2,00,91 
2,03,1 
2,05,00 
2,05,88 
2,06.3 
2.10,0 
2,10,48 
2.13,12 

16.58.1 
17.08.8 
17.14.5 
17.19.63 
17.34.4 
17.39.25 
18,16,72 
18.41,70 
18.53.8 
18.58.0 

200 m. espalda 
1. J. Carlos Herdez. (Z) 2.18.0 
2. Jesús C. Pérez L. (FR) 2.26.97 
3. César Luaces (Aguilas) 2.27.1 
4. Julián Morgó (Z) 2.27.4 
5. Jorge García 0. (OpG) 2.27.70 
6. Manuel Sánchez (Ag.) 2.33.3 
7. Ricardo Hernández (Z) 2.34.88 
8. José Ant. García (Z) 2.36.28 
9. David San José (OpG) 2.36.86 

10. Santiago Alonso (Ag.) 2.38.5 

200 m. braza 
1. José Luis Arroyo (FR) 2.40.79 
2. Luis A. Cuena (FR) 2.41.0 
3. Iván Bejarano (Z) 2,44,79 
4. J. Carlos Herdez. (Z) 2.45.1 
5. Julio A. Medina (Z) 2.45.8 
6. Ricardo Hernández (Z) 2.48.13 
7. Manuel Ferdez. (OpG) 2.48.5 
8. Germán Ricote (Z) 2.48.5 
9. Cari. Fernández (OpG) 2,48,8 

10, Jesús C, Pérez L, (FR) 2,49.21 

200 m. mariposa 
1. Freo. Fernández (Z) 2.13.84 
2. Jesús C. Pérez L. (FR) 2.15.06 
3. Ricardo Hernández (Z) 2.17.53 
4. Pablo Morera (Aguilas) 2.26.5 
5. Santos Moro (FR) 2.29.9 
6. Freo. Longarela (FR) 2.31.1 
7. J. Carlos Herdez. (Z) 2.31.99 
8. Carlos Domingo (FR) 2.32.46 
9. Carlos Buj L. (Z) 2.32.5 

10. Julio A. Medina (Z) 2.35.7 

400 m. estilos 
1. J. Carlos Herdez. (Z) 4.58.60 
2. Jesús C. Pérez L. (FR) 5.02.02 
3. Ricardo Hernández (Z) 5.02.36 
4. Freo. Hernández (Z) 5.07.0 
5. Iván Bejarano (Z) 5.27.26 
6. Pablo Morena (Ag.) 5.32.4 
7. Carlos Buj L. (Z) 5.35.0 
8. Freo. Longarela (FR) 5.35.5 
9. Julio A. Medina (Z) 5.36.0 

10, Santiago Abáitua (OpG) 5,36,71 
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FEDERACION LEONESA 
Récords provinciales absolutos femeninos 

100 m. libres 1.02.10 Camino Sevillano González 
200 m libres 2.11.13 Camino Sevillano González 
400 m. libres 4.27.65 Camino Sevillano González 
800 m. libres 9.09.26 Camino Sevillano González 
100 m. braza 1.23.40 Eva Hernández Herrero 
200 m. braza 2.55.50 Eva Hernández Herrero 
100 m. mariposa 1.07.60 Camino Sevillano González 
200 m. mariposa 2.24.31 Camino Sevillano González 
100 m. espalda 1.14.70 Violeta López Martínez 

Camino Sevillano González 
200 m. espalda 2.40.60 Violeta López Martínez 
200 m. estilos 2.35.00 Camino Sevillano González 
400 m. estilos 5.19.00 Camino Sevillano González 

Records provinciales absolutos masculinos 

100 m. libres 
200 m. libres 
400 m. libres 
1.500 m. libres 
100 m. braza 
200 m. 
100 m. 
200 m. 
100 m. 
200 m. 
200 m. 
400 m. 

braza 
mariposa 
mariposa 
espalda 
espalda 
estilos 
estilos 

58,00 
2.03.60 
4.16.20 

16.47.01 
1.11.84 
2.35.18 

60,90 
2.10.47 
1.07.52 
2.26.30 
2.18.22 
2.52.65 

Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 
Florentino 

Santos 
Santos 
Santos 
Santos 
Santos 
Santos 
Santos 
Santos 
Santos 
Santos 
Santos 
Santos 

Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 
Sánchez 

FEDERACION SALMANTINA 

P R U E B A 

T A B L A D E R E C O R D S 

N A D A D O R C L U B 

M a s c u l i n o s abso lu tos 

I. 

100 m. I 
200 m. I. 
400 m. I. 
800 m. I. 
1.500 m. 
100 m. esp. 
200 m. esp. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. marip. 
200 m. marip. 
200 m. est. 
400 m. esti. 
4x100 m. I. 
4x100 m. I. 
4x200 m. I. 
4x200 m. I. 
4x100 m. est. 
4x100 m. est. 

S. Escudero 
id. 
id. 

M. A. Sevillano 
S. Escudero 

id. 
id. 

J. I. Herrera 
id. id. 

S. Escudero 
A. Escudero 
S. Escudero 

id. 
Club Nat. Salamanca 

(Clubs) 
Club Nat. Salamanca 

(Clubs) 
Club Nat. Salamanca 

(Clubs) 

F e m e n i n o s abso lu tos 

100 m. 
200 m. 
400 m. 
800 m. 
100 m. 
200 m. 
100 m. 
200 m. 
100 m. 
200 m. 
200 m. 
400 m. 
4x100 
4x100 
4x200 
4x200 
4x100 
4x100 

M. Terceino 
id. 

Las Torres 
id. 
id. 

C.N.S. 
Las Torres 

id. 
id. 

C.N.S. 
M 

Las Torres 
C.N.S. 

Las Torres 
id. 

C.N.S. 

C.N.S. 

C.N.S. 

C.N.S. 

I. id. 
I. id. 
esp. Carmen Paes 
esp. id. id. 
braza Lourdes Madruga 
braza P. González 
marip. id. 
marip. id. 
est. Natalia Roldan 
est. Lourdes Madruga 

m. I. Club Nat. Salamanca 
m. I. (Clubs) 
m. I. Club Nat. Salamanca 
m. I. (Clubs) 
m. est. Club Nat. Salamanca 
m. est. (Clubs) 

Las Torres 
Id. 
id. 

C.N.S. 

C.N.S. 

C.N.S. 

C.N.S. 

M A R C A 

57.3 
2.08.9 
4.38.3 

10.04.48 
19.01.0 

1.03.5 
2.20.5 
1.15.3 
2.44.6 
1.05.8 

2.23.9 
2.25.6 
5.26.6 
4.17.2 
4.17.2 
9.38.4 
9.38.4 
4.43.8 
4.43.8 

1.12.8 
2.46.2 
5.52.5 

12.30.0 
1.23.96 
3.04.79 
1.30.64 
3.21.9 
1.32.5 
3.56.3 
3.14.31 
7.05.04 
5.49.1 
5.49.1 

12.52.5 
12.52.5 
6.24.2 
6.24.2 

T A B L A S P R O V I N C I A L E S D E «MEJORES MARCAS» 

Se establecen para cada edad 

P R U E B A N A D A D O R C L U B M A R C A 

M a s c u l i n o 1 2 a n o s 

100 m. I. 
200 m. I. 
400 m. I. 
1.500 m. i. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. esp. 
200 m. esp. 
100 m. marip. 
200 m. marip. 
200 m. est. ind. 
400 m. est. ind. 

F. Gutiérrez 
J. L. Gutiérrez 

id. id. 
id. id. 

F. Gutiérrez 
A. Palomares 

F. Morales 
id. 

J. L. Gutiérrez 
Feo. Sánchez 

J. L. Gutiérrez 
id. id. 

C.N.S. 1.06.67 
2.30.66 
5.20.01 

20.50.42 
1.35.53 
3.37.20 
1.19.9 
2.46.84 
1.21.97 
3.25.88 
2.58.42 
6.23.82 
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mm 

P R U E B A N A D A D O R C L U B M A R C A 

F e m e n i n o 12 años 

100 m. I. 
200 m. I. 
400 m. I. 
800 m. I. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. esp. 
200 m. esp. 
100 m. marip. 
200 m. marip. 
200 m. est. 
400 m. est. 

M a s c u l i n o 13 años 

100 m. I. 
200 m. I. 
400 m. I. 
1.500 m. I. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. espalda 
200 id. 
100 m. marip. 
200 m, marip. 
200 m, est. 
400 m. est. 

F e m e n i n o 13 años 

100 m. I. 
200 m. !. 
400 m. I, 
800 m. I. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. esp. 
200 m. esp. 
100 m. marip. 
200 m. marip. 
200 m. est. 
400 m. est. 

M a s c u l i n o 1 4 años 

100 m. I. 
200 m. I. 
400 m. I. 
1.500 m. I. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. esp. 
200 m. esp. 
100 m. marip. 
200 m. marip. 
200 m. est. 
400 m. est. 

F e m e n i n o 1 4 años 

100 m. I. 
200 m. !. 
400 m. I. 

L Madruga 
M. Calero 
M. Calero 
M. Calero 

L . Madruga 
L . Madruga 
M. J. Benito 
R. Agúndez 
L Madruga 

Sin establecer 
L. Madruga 
M. J . Benito 

F. Gutiérrez 
J. L. Gutiérrez 

id. id. 
C. Escudero 

J. L. Gutiérrez 
J. Carranza 
F. Morales 
id. id. 

J. L. Gutiérrez 
Sin establecer 
J. L. Gutiérrez 

id, id. 

M. J. Benito 
id. id. 
id. id. 
P. Sáenz 

L . Madruga 
L. Madruga 
E. Suárez 

R. Agúndez 
L Madruga 

Sin establecer 
L. Madruga 

id. id. 

F. Gutiérrez 
id. id. 

C. Escudero 
M. A. Sevillano 

F. Morales 
J. Carrero 
F. Morales 
id. id. 
F. Morales 

Sin establecer 
C. Escudero 
C. Escudero 

N. Roldan 
id. 

C. Paes 

C.N.S. 

C.N.S. 

C.N.S. 

C.N.S. 

C.N.S. 

1,19.36 
3.01.1 
6.21.92 

13.36.1. 
1.33.60 
3.26.63 
1.37.65 
3,33.47 
1.32.85 

3.20.43 
7.25.53 

1.03.83 
2.22.19 
5.04.11 

20.41.2 
1.27.34 
3.13.93 
1.13.42 
2,41,74 
1.18.14 

2.44.95 
6.01.42 

1.17.89 
2.53.60 
6.11.64 

14.11.1 
1.31.31 
3.26.22 
1.35.0 
3.27.41 
1.30.64 

3.15.23 
7.05.04 

1.02.72 
2.20.79 
5.09.11 

20.38.9 
1.27.39 
3.13.20 
1.12.05 
2.37.39 
1.23.96 

2.47.47 
6.12.41 

1.17.80 
2.53.29 
6.09.75 

P R U E B A N A D A D O R C L U B M A R C A 

800 m. I. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. esp. 
200 m. esp. 
100 m. marip. 
200 m. marip. 
200 m. est. 
400 m. est. 

M a s c u l i n o 15 años 

100 m. 1. 
200 m. I. 
400 m. I. 
1.500 m. I. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. esp. 
200 m. esp. 
100 m. marip. 
200 m. marip. 
200 m. est. 
400 m. est. 

F e m e n i n o 1 5 años 

100 m. I. 
200 m. I, 
400 m. I. 
800 m. I. 
100 m. braza 
200 m. braza 
100 m. esp. 
200 m. esp. 
100 m. marip. 
200 m. marip. 
200 m. est. 
400 m. est. 

M a s c u l i n o 16 años 

id. 
S. Simavilla 

id. 
C. Paes 

id. 
P. Sáenz 

Sin establecer 
N. Roldán 

Sin establecer 

C. Escudero 
M. A. Sevillano 

Id. id. 
M. A. Sevillano 

J . Carrero 
id. 

Rubén García 
id. id. 

C. Escudero 
Sin establecer 
C. Escudero 

id. 

C. Paes 
Sin establecer 

id. 
id. 

B. Simavilla 
id. 

C. Paes 
id. 

Sin establecer 
id. 

C. Paes 
id. 

C.N.S, 

C.N,S. 

C.N.S. 

C.N.S. 

12.37.7 
1.34.9 
3.24.4 
1.25.88 
3.04.80 
1.43.47 

3.14.31 

1.04.57 
2.20.89 
4.54.98 

19.14.24 
1.19.35 
2.54.33 
1.19.69 
2.50.48 
1.14.36 

2.39.34 
5.48.11 

1.16.52 

1.39.2 
3.29.6 
1.23.57 
3.04.79 

3.20.37 
7.28.75 

1.04.13 
2.19.82 
4.53.01 
2.53.04 

100 m. I. C. Escudero 
200 m. I. M. A. Sevillano 
400 m. I. id. 
200 m. braza J. Carrero 
En todas las demás pruebas están por establecer 

F e m e n i n o 16 años 

Todos por establecer 

M a s c u l i n o 17 años 

100 m. braza J. Carrero C N S 
200 m. braza id. 
En todas las demás pruebas están por establecer 

F e m e n i n o 17 años 

Todos por establecer 

N. de la D.—Todas las marcas son hasta finales de noviembre. 
Lamentamos no poder ofrecer las tablas de otras Federaciones de Cas­
tilla y León, al no haber sido atendida nuestra petición. 

1.18.90 
2.52.82 
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Voleibol 

e l 

g r a n 

desconoc ido 

Por Pablo del O l m o * 

Al asomarnos al panorama 
del voleibol castellano-leonés, la 
imagen que recibimos no se 
aleja de la que obtendríamos ante 
el panorama de todo el 
territorio del Estado. Como lo 
que ocurre en la mayoría 
de los casos no puede servirnos ni 
siquiera como Justificación, 
vamos a hacer una rápida 
introspectiva del voleibol regional. 

Esta s i t u a c i ó n no se resuelve con el 
apostolado i n d i v i d u a l de todos los a f i ­
c ionados a este deporte. Es necesaria su 
p r o m o c i ó n c o m o deporte e s p e c t á c u l o , 
porque a d e m á s el juego tiene sobradas 
condiciones para e l lo . 

D E S P L A Z A D O D E L O S 
P A B E L L O N E S 

Por si a lguien cae en la t e n t a c i ó n de 
culpar de la falta de practicantes a 
maestros, profesores de E d u c a c i ó n F í s i ­
ca, e t c . , y sin t ra tar de exculpar a nadie, 
le r e m i t i r í a , no ya la d i f i cu l t ad p rop ia 
del aprendizaje depor t ivo en sí , sino a 
las condiciones en que este aprendizaje 
tiene que producirse en la m a y o r í a de 
los casos. Si imaginamos a u n g rupo de 
escolares, en los meses de noviembre a 
a b r i l , en casi cualquier lugar de la 

A 

E\ voleibol soriano tiene en el San José su equipo representativo. 

V, A R I O S son los factores que c o n d i ­
c ionan el desarrol lo cuan t i t a t ivo , y, 
como consecuencia directa , el del nivel 
t é c n i c o del V o l e i b o l . En p r i m e r lugar, 
sigue siendo el gran desconocido en los 
deportes de conjunto y c o m p e t i c i ó n 
m á s habituales. Por e x t r a ñ o que pueda 
parecer, no es difícil que en p e q u e ñ o s 
n ú c l e o s de p o b l a c i ó n , y aun en los no 
tan p e q u e ñ o s , cuando muchas personas 
se t ropiezan en la pantal la del televisor 
con a l g ú n retazo de nuestro deporte , 
o igamos comentar ios como los siguien­
tes: ¡ M i r a , un pa r t i do de Balonmano! . . . 
¿ D e ese juego existe F e d e r a c i ó n ? . . . O 
aquella o t ra m á s sorprendente, pero no 
infrecuente, donde escuchamos: pero.. . 
¿en este depor te d ó n d e se mete gol? Por 
supuesto que la mayor parte de quienes 
pueden hacer estos comentar ios , o pare­
cidos, ident i f ican perfectamente un par­
t ido de fú tbo l , baloncesto o incluso 
hockey, y no es que este ú l t i m o sea 
precisamente mayor i t a r i o en nuestra 
C o m u n i d a d . A este respecto, toda una 
estructura federativa y los medios de 
c o m u n i c a c i ó n no solamente tienen algo 
que decir, t inen t a m b i é n algo que hacer. 

Es necesaria su 
promoción como 
deporte espectáculo, 
porque el juego reúne 
sobradas condiciones 
para ello. 

r e g i ó n y en el pa t io de su escuela, 
t ra tando de aprender unos toques de 
b a l ó n , tendremos una idea bastante 
ap rox imada del p rob lema. C l a r o , que 
hay quienes superan estos inconvenien­
tes, pero son excepciones y é s t a s nunca 
const i tuyen s i t u a c i ó n n o r m a l . 

Y como unas circunstancias coadyu­
van otras, t ampoco es infrecuente c o m ­
probar c ó m o el vo le ibo l se ve despla­
zado de salas y pabellones, t an to para el 
entrenamiento como hasta para la mis­
ma c o m p e t i c i ó n , mientras se esgrimen 
argumentos c o m o el de la p o p u l a r i d a d 
del deporte , el nivel t é c n i c o de quienes 
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lo prac t ican , v o l u m e n de part ic ipantes , 
y en general todas aquellas c i rcuns tan­
cias que p o d r í a n irse resolviendo con 
darle o t r o t r a t amien to d i s t in to que el 
que mueve a esgr imir tales a rgumenta­
ciones. Si se mant ienen las cosas as í , o 
un d í a amaneceremos con u n gran 
n ú m e r o de jugadores y de buen n ive l o 
va a resultar difícil el salir del lugar en 
que se e s t á . 

U n inconveniente a ñ a d i d o , es el n ú ­
mero de nuestras poblaciones. Si p a r t i ­
mos de las dif icultades ya anunciadas y 
las t rasladamos a una p o b l a c i ó n no 
numerosa , que a d e m á s , l ó g i c a m e n t e , 
compar ten otras modal idades depo r t i ­
vas, el conseguir equipos de vo le ibo l de 
cualquier c a t e g o r í a se perf i la c o m o una 
tarea bastante difícil para cualquiera 
que lo intente, a menos que se convier ta 
en el deporte destacado de aquella 
p o b l a c i ó n . T a m b i é n de esto tenemos 
a l g ú n a fo r tunado ejemplo en nuestra 
r e g i ó n . 

L a escasez de t é c n i c o s en las dist intas 
c a t e g o r í a s , puede parecer consecuente 

en u n deporte m i n o r i t a r i o , sin embargo , 
puede afirmarse que bastantes de ellos 
se pierden d e s p u é s de haber superado 
los pr imeros niveles, la mayo r parte de 
las veces al encontrarse aislados para 
enfrentarse a los inconvenientes ya co­
mentados. La a t e n c i ó n a la f o r m a c i ó n 
de t é c n i c o s y su seguimiento y apoyo , 
entra de l leno en el á m b i t o de la 
F e d e r a c i ó n , que debe hacer u n sustan­
cial esfuerzo en los dis t intos á m b i t o s 
ter r i tor ia les . 

TRES EQUIPOS EN PRIMERA 
DIVISION 

Pese a todos los inconvenientes para 
la f o r m a c i ó n de una ampl i a base depor­
t iva de la especialidad, tres son los 
equipos castellano-leoneses que actual­
mente compi t en en la Pr imera D i v i s i ó n 
Nac iona l . En el g rupo « A » de esta 
c a t e g o r í a , nos encontramos a D u l c i o r a -
Unive r s idad de V a l l a d o l i d , San J o s é de 
Sor ia y Agus t inos de L e ó n , que en el 

tiempos mtjort's m i ó el C . D . l ' . , ahora Dulc iora- l imersidad de Valladolid y en Primera. 

.V 

1.1 C . D . Agustinos Aulo-Palac ius , de L e ó n , con su amplia plantilla. 

momento de escribir este a r t í c u l o ocu­
pan los lugares segundo, tercero y 
q u i n t o en la tabla de c l a s i f i cac ión , 
conducidos de la mano de T o r i b i o , 
Serrato y Valladares respectivamente, a 
quienes fundamenta lmente se debe la 
existencia de tales equipos, que son 
resultado de su trabajo con t inuado a l o 
largo de a ñ o s . Esperemos el ascenso de 
alguno de ellos y que é s t e no sea cond i ­
c ionado por l imi taciones ex t radepor t i -
vas, la financiera entre otras, que i m p i ­
dan su p a r t i c i p a c i ó n en la c a t e g o r í a 
superior. 

En la Segunda D i v i s i ó n , V a l l a d o l i d 
hace presencia casi masiva con tres 
equipos. Burgos con o t ros dos, y uno 
m á s po r cada una de las provincias de 
Palencia, L e ó n y Segovia, comple tan el 
G r u p o c a s t e l l a n o - l e o n é s , con acusadas 
diferencias en su n ive l de juego. 

E n c a t e g o r í a femenina, la Segunda 
D i v i s i ó n se rá el nivel de c o m p e t i c i ó n en 
el que e s t a r á n presentes equipos de la 
r e g i ó n . A falta de bastante t i empo para 
comenzar la c o m p e t i c i ó n , tres son los 
equipos que con previsible seguridad 
p a r t i c i p a r á n en la misma; el Un ive r s i ­
dad de V a l l a d o l i d , que parte c o m o 
t e ó r i c o f a v o r i t o , m á s San-Gar de Palen­
cia y Bucle de A v i l a , que t a m b i é n 
especulativamente s e r í a n los segundos 
en l iza, caso de consolidarse el g rupo 
c a s t e l l a n o - l e o n é s para esta c a t e g o r í a 
femenina. 

Para c a t e g o r í a s juveniles y de menos 
edad, aunque es demasiado p r o n t o para 
hacer p r o n ó s t i c o s , todo hace presagiar 
para las Fases regionales el t r ad ic iona l 
p r e d o m i n i o de L e ó n , V a l l a d o l i d , Pa­
lencia y Soria . A r r o p e m o s no obstante 
la esperanza de que alguna p rov inc i a 
m á s apor te equipos, que an imen m á s 
este nivel de c o m p e t i c i ó n y sean p rome­
sas de futuros en las c a t e g o r í a s de 
mayor edad. 

Para finalizar con u n somero repaso 
p o r provinc ias , d i remos que, la m á s 
amp l i a presencia de V a l l a d o l i d en C a m ­
peonatos Nacionales, no es sino el 
resultado de una numerosa base de 
practicantes de este deporte , y puede 
que sea el m o m e n t o de sentar bases 
para mantener ese equipo en la m á x i m a 
c a t e g o r í a que es tá siendo necesario. 

L e ó n , Palencia y Soria se asientan 
sobre grupos de deport is tas no m u y 
ampl ios , pero m í n i m a m e n t e cuidados y 
t é c n i c a m e n t e atendidos. Burgos y Sego­
via , cuentan con poco m á s que los 
equipos actualmente c o m p i t i e n d o en el 
G r u p o c a s t e l l a n o - l e o n é s de la 2.a D i v i ­
s i ó n . A v i l a in i c ió este a ñ o un notable 
esfuerzo de a m p l i a c i ó n de su n ú m e r o de 
equipos, que, de mantenerse en él , d a r á 
sus frutos al cabo de a l g ú n t i empo . Esta 
labor d e b e r í a de iniciarse decid idamen­
te en Salamanca y Z a m o r a , donde 
existen algunos centros interesados en 
la p r á c t i c a del vo le ibo l , al menos hasta 
la c a t e g o r í a j u v e n i l , pero que t ropiezan 
con el t remendo handicap de no poder 
compet i r p o r falta de equipos en su 
p r o p i o á m b i t o o verse l imi tados a 
competiciones extremadamente reduci­
das, b 

* Licenc iado en E. F í s i ca 
Preparador nacional de V o l e i b o l 
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FACTORES QUE 
DETERMINAN UNA 
POLITICA 
DEPORTIVA 
MUNICIPAL 

Por ANTONIO FRAILE 
ARANDA* 

En estos ú l t imos a ñ o s ha surgido 
una gran p reocupac ión en todos los 
ó r g a n o s de la Adminis t rac ión cen­
tral, a u t o n ó m i c a , y local, por desarro­
llar una política deportiva. Para ello 
ha sido preciso poner en prácticá 
aquellos aspectos que recoge la Ley 
de Cultura Física, ya comentados en 
esta misma Revista dentro de la 
secc ión «Deporte y Municipio», hasta 
el punto de que en la actualidad son 
muchos los Ayuntamientos a nivel 
nacional —empiezan a serlo t a m b i é n 
en nuestra a u t o n o m í a castellano-leo­
nesa— que se han convertido en los 
principales ofertantes de actividades 
f ís ico-deport ivas a los ciudadanos, 
por encima de cualquier otro orga­
nismo público o privado. 

Sin embargo, para llegar a analizar 
de una forma real, racional y objetiva 
la política deportiva que una Admi­
nis t ración Municipal pueda llevar a 
cabo, con una oferta concreta a sus 
habitantes, tendremos que valemos 
de un estudio científico y concreto de 
los siguientes aspectos: 

a) La demanda existente a nivel 
socio-deportivo en esa población. 

b) Los elementos bás i cos de que 
dispone el municipio, para poder 
establecer una política deportiva a 
nivel público. 

c) Concretar la oferta de activida­
des que se puede ofrecer en relación 
a esa política deportiva. 

Vamos pues a ir analizando cada 
uno de estos puntos en sucesivos 
n ú m e r o s , empezando hoy por el pri­
mer apuntado. 

1 . E s t u d i o de la d e m a n d a s o c i o -
depor t iva e x i s t e n t e en la po­
b lac ión . 

El conocimiento real de una de­
manda socio-deportiva vendrá dado 
gracias a un estudio que, mediante 
un mé todo sociológico, efectuaremos 
a esa población en concreto. Para 
realizar esa recogida de información 
nos referiremos a dos tipos de datos, 
unos de ca rác t e r general y otro a 
nivel específ ico o puramente depor­
tivo. 

Los p a r á m e t r o s pueden ser: 

a) I n f o r m a c i ó n de t ipo g e n e r a l . 

— Distr ibución de la población en 
grupos de edad y sexo. 

— Determinar cuatro c a t e g o r í a s : 
Edad Escolar (5-14 años) 
Edad Juvenil (15-19 años) 
Edad Adulta (20 a 40 - 40 a 60) 
Tercera Edad (por encima de 
los 60). 

— Establecer la ca tegor ía laboral 
y socio cultural de la población 
adulta. 

— Población que e s t á ocupada y 
la que es tá en paro. 

— Indice de entidades, clubs o 
asociaciones que tiene a lgún 
tipo de actividad (cultural, re­
creativa, deportiva...) 

b) I n f o r m a c i ó n de t ipo espec í f ico 

— Indice de entidades, clubs o 
asociaciones que tienen a lgún 
tipo de actividad de ca rác t e r 
solamente deportivo, as í como 
el n ú m e r o de practicantes por 
d e p o r t e / c a t e g o r í a / e d a d . 

— Q u é tiempo libre destinan en 
la población para la práct ica 
físico deportiva. 

— C u á l e s son las p rác t i cas m á s 
habituales y con q u é ca r ác t e r 
se organizan. 

— Aquellos que no realizan nin­
g ú n tipo de práct ica deportiva 
q u é motivos alegan para no 
hacerlo. 

— Indicar los espacios habituales 
para la práct ica deportiva den­
tro del municipio, as í como sus 
ca rac t e r í s t i ca s y el uso que se 
hace de ellos. 

Con el aná l i s i s de todos estos 
datos podremos considerar varios 
aspectos. 
— Relación practicantes/no practi­

cantes en la población. 
— Prác t icas deportivas que tienen 

mayor acep tac ión . 
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— Grado de utilización de los espa­
cios deportivos. 

— etc. 

Del conocimiento de la demanda 
socio-deportiva, se podrá canalizar la 
par t ic ipación de los no practicantes y 
mejorar cualitativamente la de los 
practicantes; as í como poder llegar a 
esos grupos no organizados e inte­
resarles con nuestras ofertas. 

(Continuará) 
* Licenciado en E. Física 

• Este trabajo forma parte de la 
Comunicac ión presentada por el 
autor en las I Jornadas sobre 
Deporte en los Municipios, organi­
zadas por la Diputación Provincial 
de Valladolid. 

* Dejar caer la cabeza hacia ade­
lante, con la barbilla tocando el 

pecho (boca cerrada), d e s p u é s dejar 
caer la cabeza hacia a t r á s . 

2 Girar alternativamente la cabeza 
hacia la izquierda, d e s p u é s hacia 

la derecha (mirar hacia a t r á s por en­
cima del hombro). 

« Inclinar alternativamente la ca-
O beza hacia la izquierda, d e s p u é s 
hacia la derecha (sin girarla, con la 
vista al frente durante todo el ejer­
cicio). 

y. Efectuar un círculo muy lenta-
^ + mente con la cabeza en ambos 
sentidos. 

I— Balancear los brazos hacia ade-
O lante, hacia a t r á s , hacia adelan­
tante, efectuando un círculo. 

6 Posic ión de par t ida: Sentado en 
un taburete, un brazo extendido 

hacia adelante, el otro hacia a t r á s . 

medicina 
y deporte 

EFECTOS DEL 
EJERCICIO FISICO 
EN EL APARATO 
LOCOMOTOR 

En el n ú m e r o dos de «RELEVO» ya 
vimos la a n a t o m í a del aparato loco­
motor. En este capí tu lo vamos a intro­
ducirnos en el estudio de las enfer-

O b j e t i v o : Movilizar el segmento 
cervical y corregir su es t á t i ca defec­
tuosa, relajar la musculatura de la 
nuca y de la cintura escapular. 

E j e c u c i ó n : A ser posible delante 
de un espejo, para controlarse a sí 
mismo. 

E J E R C I C I O S : 
S E N T A D O E N U N T A B U R E T E 

COLUMNA CERVICAL 

E j e c u c i ó n : Balancear los brazos 
s i m u l t á n e a m e n t e , en sentido opues­
to (sin mover la cabeza, con la vista 
al frente, mientras dure el ejercicio). 

7 Balancear el brazo derecho va­
rias veces de adelante hacia a t r á s 

y de a t r á s hacia adelante, siguiendo 
la mano con la mirada y efectuando 
una rotación del tronco. Repetir lo 
mismo con el brazo izquierdo. 

8 Posic ión de par t ida : Sentado en 
un taburete, ambos brazos exten­

didos hacia adelante, a la altura de 
los hombros. 

Ejecuc ión : Balancear ambos bra­
zos hacia la izquierda, d e s p u é s hacia 
la derecha del cuerpo (seguir las ma­
nos con la mirada durante el ejerci­
cio. El busto sigue el movimiento). 

9 Posic ión de par t ida : Sentado en 
un taburete, ambos brazos eleva­

dos lateralmente, a la altura de los 
hombros. ^ 

E j e c u c i ó n : Desplazar ené rg i ca ­
mente los brazos extendidos por tres 
veces consecutivas, repetir la misma 

medades que afectan a este aparato, 
y que por su importancia nos referi­
remos exclusivamente al gran grupo 
de estas enfermedades que se cono­
ce como REUMATISMOS o m á s vul­
garmente reuma. 

Cada día las tareas propias del 
medio rural se van mecanizando m á s , 
con lo que los trabajadores de este 
medio laboran menos f í s i camente y 
sobre todo de una forma diferente. 
Casi todas las labores agr ícolas ya se 
hacen subidos en una m á q u i n a . Es­
tas m á q u i n a s , bien por su funciona­
miento o bien por las superficies por 
donde circulan sus ruedas, tienen 
unos movimientos y unas vibracio­
nes s i s t e m á t i c a s que repe rcu t i r án en 
el aparato locomotor de sus usuarios, 
pudiendo ocasionar alteraciones de 
diversos tipos. 

¿Qué se entiende por reuma? 

maniobra con los brazos levantados 
en 45° , d e s p u é s volver a la vertical. 

^ ^ Posic ión de par t ida: Sentado 
| en un taburete, el brazo dere­

cho extendido por encima de la ca­
beza. 

E j e c u c i ó n : Desplazar ené rg ica ­
mente el brazo extendido hacia a t r á s 
(la mirada sigue la mano, igual que el 
tronco), d e s p u é s inclinarse hacia 
adelante, hasta que la mano dere­
cha toque el pie izquierdo y la frente 
toque la rodilla izquierda. 

Repetir lo mismo con la mano iz­
quierda. 

1 M Posic ión de par t ida: Sentado 
en un taburete, los brazos ex­

tendidos hacia adelante, a la altura 
de los hombros. 

Ejecuc ión : Balancear los brazos 
hacia a t r á s , d e s p u é s hacia adelante, 
hacia a t r á s , hacia adelante, d e s p u é s 
nuevamente hacia a t r á s , inclinando 
fuertemente el busto (con la cabeza 
sobre las rodillas), y otra vez hacia 
adelante, i rgu iéndose . 

^ r\ Posic ión de par t ida : Sentado 
I ^ en un taburete, con un libro 

encima de la cabeza. 

Ejecuc ión : Levantarse, dar algu­
nos pasos, d e s p u é s volver a sentarse 
sin dejar caer el libro. 
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A los dolores y limitaciones de la 
capacidad de movimiento que se 
presentan en las articulaciones, co­
lumna vertebral y musculatura, se 
les denomina reuma. En la actuali­
dad se agrupan bajo esta denomina­
ción una serie de cuadros cl ínicos 
distintos, llamados trastornos r e u m á ­
ticos, t é r m i n o m á s amplio. 

Un estudio realizado por diversas 
asociaciones e s p a ñ o l a s , para la lu­
cha contra estas enfermedades, indi­
ca que en 1980 exis t ían en España 
4.500.000 r e u m á t i c o s , cifra que su­
pone que, de 3 personas enfermas 
en España , una lo es por enfermeda­
des r e u m á t i c a s . 

ORIGEN: Las causas de la mayoría 
de estos trastornos es desconocida. 

IMPORTANCIA: Al ser muy fre­
cuente, se la considera una enfer­
medad «lógica» a partir de cierta 
edad. Si a esto le a ñ a d i m o s su ca r ác ­
ter crónico, que provoca un abando­
no en la lucha contra ella, nos encon­
tramos con la poca o casi nula impor­
tancia que se le dedica a pesar de 
suponer: 

— El 39% de todas las consultas 
méd icas . 

— El 8% de la población e s p a ñ o l a 
(incluidos los menores de 20 años) 
sufre a lgún proceso r e u m á t i c o que 
disminuye su capacidad laboral o 
escolar, o ambas. 

REPERCUSIONES: Entre pensio­
nes, jornadas perdidas, medicamen­
tos y asistencia sanitaria (indepen­
diente de los hospitales) supone 
206.000 millones de pesetasanuales. 

S I N T O M A S 

— Dolor. La intensidad depende 
de la evolución de la enfermedad y de 
la sensibilidad del sujeto. 

— D i s m i n u c i ó n de func iones . 
Afecta sobre todo a la movilidad, 
creando cierto grado de invalidez con 
repe rcus ión ps íquica . 

— Inflamación. Sólo se produce 
en algunos casos. 

T R A T A M I E N T O S : 

A) MEDICO.—Se consiguen po­
bres resultados, ya que la cronicidad 
del padecimiento origina cansancio 
y, como consecuencia, abandono del 
tratamiento. 

B) PARA-CIENTIFICOS: 
ACUPUNTURA: Poco conocido 

todavía en nuestra sociedad. 
CURANDERISMO: S e g ú n el 

arraigo en las diversas regio­
nes. 

BALNEARIOS: Muy beneficio­
sos por el ambiente de rela­
jación y porque el agua favo­
rece la real ización de ejerci­
cios físicos. 

Tome nota de nuestra nueva 
dirección: 

Revista «RELEVO» 
Nicolás S a l m e r ó n , 3, 4.a planta 
Teléfono 392666 
47004 VALLADO LID 

• 

C) DIETETICO.—Se conoce la in­
fluencia negativa de la obesidad co­
mo desencadenante de ciertos reu­
matismos. 

El aumento de peso de cualquier 
persona conlleva una mayor pres ión 
sobre las articulaciones, provocando 
un desgaste precoz en las estructuras 
articulares, d á n d o s e el siguiente cír­
culo. 

• CONTRACCION MUSCULAR 

DOLOR ENDURECIMIENTO 

DEPORTIVO: El pensamiento clási­
co indicaba el reposo de estos cua­
dros, con lo cual se aumentaba el 
n ú m e r o de invalideces, ya que la 
inmovilización puede considerarse 
un factor que contribuye a la apari­
ción de la osteosis y al aumento de 
peso corporal. 

Actualmente se considera el movi­
miento necesario para: 

— Una buena nutr ic ión del cart í­
lago articular. 

— Compensar la l imitación de mo­
vimientos. 

— Evitar las atrofias de la cápsu la 
articular. 

— Evitar una a tonía muscular que 
influye negativamente sobre la 
m e c á n i c a de la ar t icu lac ión . 

El ejercicio físico no debe repre­
sentar una sobrecarga, debe practi­
carse bajo la dirección de un especia­
lista y efectuarlos todos los d ías , 
teniendo p recauc ión con el tipo de 
ejercicio, ya que algunos pueden 
perjudicar (por ej.: andar, en perso­
nas con una artrosis de cadera o 
rodilla), debiendo evitar la apar ic ión 
del DOLOR. En resumen, la inmovi­
lización sólo se indicará cuando exis­
te inflamación y debe durar poco 
tiempo. 

Existe conciencia de que es muy 
necesario hacer c a m p a ñ a s educati­
vas sobre movimientos, esfuerzos 
corporales, posturas, etc. para preve­
nir los reumatismos o disminuir las 
manifestaciones dolorosas. Los ejer­
cicios que reproducimos ilustrando 
este ar t ículo e s t á n recomendados 
por los laboratorios Geigy, esperando 
que pueda resultarles útil su apli­
cación. 

Javier Blanco, Ldo. en Medicina . 
An ton io Galindo, Ldo. en E. Física. 

deportes de 
competición 

VOLEIBOL 

Por AGUSTIN MARTIN 
SANTOS* 

La propia naturaleza del Voleibol, 
sus Reglas, los gestos t écn icos , etc., 
hacen que este deporte sea practica­
ble por cualquier persona, indepen­
dientemente de su edad, cons t i tuc ión 
o sexo. Esta popularidad del Volei­
bol llega al extremo de que, s e g ú n 
datos oficiales facilitados por la 
UNESCO, se trate del deporte de 
asoc iac ión m á s practicado en el 
mundo, a pesar de que en España 
a ú n siga considerado como uno de 
los llamados «depor tes minori tarios». 

ORIGEN DEL VOLEIBOL 

Este deporte surge en EE.UU. por 
iniciativa de W. G. Morgan, en el a ñ o 
1895, como un deporte de poca 
intensidad y orientado a los hombres 
de negocios. Sin embargo, al genera­
lizarse su práct ica comienza una 
progresiva evolución de las Reglas y 
de los elementos t écn icos , de forma 
que cada vez adquiere mayor belleza 

y complejidad y su práct ica competi­
tiva a alto nivel se reserva ú n i c a m e n ­
te a los jugadores con cualidades 
especiales. Podemos afirmar, sin lu­
gar a dudas, que actualmente el 
Voleibol es uno de los deportes m á s 
duros, pues a la dificultad del apren­
dizaje de sus gestos t écn icos , hay 
que añad i r unas ca rac t e r í s t i ca s físi­
cas que no tiene cualquier jugador: 
estatura, potencia, resistencia, etc. 

¿ C O M O SE JUEGA? 

Se juega en una cancha de 9 x 18 
metros, dividida transversalmente en 
dos campos cuadrados —uno para 
cada equipo— mediante una red de 
9,50 metros de larga y 1 metro de 
ancha, colocada a 2,45 metros de 
altura en la ca tegor ía Sén ior Mascu­
lina, y a 2,24 en Sén io r Femenino. 

Un equipo lo integran seis jugado­
res, uno de los cuales ac túa como 
capi tán , y un máximo de seis reser­
vas, dirigidos por un entrenador, que 
puede estar auxiliado por un ayudan­
te. 

Se utiliza un balón ligero (260 a 
280 gramos), de 65 a 67 c e n t í m e t r o s 
de circunferencia, y de color uni­
forme. 

B á s i c a m e n t e , el juego consiste en 
enviar el balón, por encima de la red, 
hacia el campo contrario, intentando 
que caiga en el suelo de é s t e , o que 
los jugadores del otro equipo sean 
incapaces de devolverlo correcta­
mente. 

El juego lo dirigen: un árbi t ro prin­
cipal, situado por encima del borde 
superior de la red; un segundo árbi­
tro, situado enfrente del primero, 
fuera del campo y d e s p l a z á n d o s e 
bajo la red; y un anotador, encargado 
de llevar el tanteo, controlar los 
cambios de jugadores, tiempos muer­
tos, etc., y, en general, de redactar el 
acta del encuentro. 

zriKi m / T Í M C C te DI A n c c m I Í^APIOW V r-i M TI IRA * n i P C P f i n w CÍPNF RAL DE JUVENTUD Y DEP O R T F S 



I N I C I A C I O N Y D U R A C I O N 
DE U N ENCUENTRO 

Antes del comienzo del partido, el 
á rb i t ro realiza el sorteo para la elec­
ción del campo o del saque, en 
presencia de los capitanes. Tras el 
saludo protocolario entre ambos 
equipos, los jugadores de cada uno 
de é s t o s se s i túan en dos l íneas de 
tres jugadores —delanteros y defen­
sas o zagueros. 

El partido empieza cuando el za­
guero derecho realiza el saque, des­
de la «zona de saque» . Si el ba lón 
procedente del saque pasa al otro 
campo y cae dentro de los l ímites de 
é s t e , o si los jugadores del equipo 
contrario no devuelven correctamen­
te el ba lón , el equipo que efec tuó el 
saque se a n o t a r á un punto. Sin em­
bargo, si el balón no es enviado por el 
sacador al campo contrario, o si el 
equipo contrario devuelve el ba lón y 
cae al suelo del campo del equipo 
que e fec tuó el saque, é s t e «pierde el 
saque» , pasando al equipo contrario, 
aunque no hay ganancia de punto 
por parte de este últ imo. Es decir, 
para que un equipo se anote un 
punto, es necesario que se encuen­
tre previamente en poses ión del sa­
que y que el balón caiga en el suelo 
del campo del equipo contrario o que 
los jugadores de é s t e devuelvan in­
correctamente el balón cometiendo 
alguna falta al Reglamento de Juego. 

¿ C U A N D O SE COMETE U N A 
FALTA? 

Las faltas fundamentalmente son 
las siguientes: 

— Golpear el balón con cualquier 
parte del cuerpo por debajo de la 
cintura. 

— Realización de dos toques segui­
dos por un mismo jugador (ex­
cepto en el bloqueo). 

— Tocar la red, o traspasar la l ínea 
central, o pisar la línea central 
durante el juego, o pisar la línea 
de fondo al sacar. 

— Rematar en campo contrario. 
— No ocupar los jugadores la posi­

ción que les corresponde en el 
campo en el momento de la reali­
zación del saque. 

— Retener, empujar o a c o m p a ñ a r el 
ba lón . Este ha de ser golpeado 
mediante un toque «limpio». 

— Realización de m á s de tres toques 
consecutivos por un mismo equi­
po (excepto en el bloqueo, que se 
permite uno más ) . 

Entrenador nacional. 

las 
cualidades 

físicas 
básicas 

LA FUERZA 
( C o n t i n u a c i ó n ) 

Por GONZALO CUADRADO^ 

FACTORES A C O N S I D E R A R EN 
LA C O N F E C C I O N DE UN PLAN DE 
E N T R E N A M I E N T O DE FUERZA 

A la hora de planificar el entrena­
miento de la fuerza, hemos de tener 
en cuenta una serie de factores, de 
los cuales va a depender el éxito o 
fracaso de dicho plan. 

1. Cada deporte e individuo t ie­
ne sus propios problemas: Edad, 
Categor ía , etc. 

2. Los objet ivos a conseguir. De 
acuerdo con la finalidad perseguida, 
el tipo de trabajo debe de ser distinto, 
por ello es fundamental establecer a 
priori los objetivos a conseguir. 

3. N ú m e r o s de ejercicios del 
plan. S e g ú n el mé todo que pretenda­
mos utilizar y los objetivos propues­
tos, variará el n ú m e r o de ejercicios. 
T a m b i é n variará s e g ú n la etapa del 
ciclo de entrenamiento en que se 
aplique. En la etapa gené r i ca se ut i l i ­
za rán 8-10 ejercicios. En la específ ica 
6-8 y en la de mantenimiento 4-6. 

4. La carga (Peso). A u m e n t o de 
la misma. Teniendo en cuenta la 
intensidad, podemos clasificar las 
cargas en: Ligeras hasta el 75% del 
máx imo posible. Medias 85%, y Fuer­
tes 95%. S e g ú n se aplique un tipo u 
otro de carga, el trabajo irá encami­
nado a la resistencia, potencia o 
fuerza.. 

Para que el individuoprogrese en el 
entrenamiento es imprescindible un 
aumento de las cargas. Este aumento 
e s t a r á en re lación con el grado de 
adap tac ión logrado por los m ú s c u l o s 
y los distintos sistemas. Si no se 
aumentara la carga al t é r m i n o de los 
periodos establecidos (aproximada­
mente 6-8 semanas) se es ta r í a mejo­
rando la resistencia, pero no la 
fuerza. 

5. Las repeticiones. El n ú m e r o 
de repeticiones e s t á en re lación in­
versamente proporcional a la intensi­
dad del ejercicio; a medida que 
aumenta la intensidad, disminuye el 
n ú m e r o de repeticiones. 

Naglak es tab lec ió la relación car-
ga-n? de repeticiones de la siguiente 
manera: 

Carga máx ima : 1 repet ic ión por serie. 
Carga s u b m á x i m a : 2-3 repeticiones 

por serie. 
Carga grande: 4-7 repeticiones por 

serie. 
Carga moderada: 8-12 repeticiones 

por serie. 
Carga mediana: 13-18 repeticiones 

por serie. 
Carga p e q u e ñ a : 19-25 repeticiones 

por serie. 
Carga muy p e q u e ñ a : M á s de 25 

repeticiones por serie. 

6. Las s e r í e s . El n ú m e r o de se­
ries de cada ejercicio depende de la 
finalidad perseguida y del grado de 
entrenamiento del deportista. En ge­
neral, las distintas t eo r í a s que exis­
ten sobre el tema establecen como 
mín ima para el trabajo con cargas el 
60-70% de las series que se podr ían 
hacer en un entrenamiento. 

7. Intervalo entre series y a c c i ó n 
durante el mi smo . El tiempo de 
descanso entre cada serie o grupo de 
series vendrá dado en función del 
mé todo que se emplee. 

Cuando se trabaja con cargas 
m á x i m a s , el descanso ha de ser 
amplio y no muy activo, al igual que 
cuando trabajamos de forma explo­
siva. 

Como norma general, un descanso 
de tres a cinco minutos permite al 
m ú s c u l o recuperarse casi totalmente 
para continuar el ejercicio. Durante 
este descanso no se ha de permane­
cer inactivo, y sí hacer ejercicios de 
soltura y de elasticidad para evitar 
posibles lesiones. 

Cuando se trabaja con grandes 
cargas, es conveniente colgarse al 
terminar el ejercicio para, de esta 
manera, descomprimir los discos in­
tervertebrales. 

8. N ú m e r o de sesiones de tra­
bajo. Roskan, Reindell y Kenl afir­
man que «un entrenamiento de fuer­
za, practicado una vez cada catorce 
días , pueden mantener la fuerza du­
rante un periodo de un año». Los 
halterofilos aseguran que es preciso 
dos entrenamientos de fuerza a la 
semana para obtener resultados po­
sitivos. 

S I S T E M A S DE E N T R E N A M I E N T O 
DE LA FUERZA 

a) Cargas m á x i m a s 

Este tipo de trabajo es t á encami­
nado al aumento de la fuerza muscu­
lar, a t r a v é s de un aumento del 
volumen del múscu lo . 

La forma de trabajo es con cargas 
superiores al 80% de la capacidad 
máxima del deportista. Como norma 
general, las cargas elegidas no per­
mit irán m á s de tres repeticiones del 
ejercicio. 

Existen dos formas principales de 
aplicar este sistema. 

1. P rogres ión sencilla.—Se basa 
en el aumento del peso. Se estable­
ce el n ú m e r o de repeticiones que ha 
de realizar el individuo. Se inicia con 
un peso; cuando hace las series que 
se le mandan fác i lmente , se aumen­
ta el peso. 

JTA DE CASI 



i imj Titee 
2. Doble p rog re s ión .—Se trabaja 

con base a la e levación del peso, la 
intensidad o el volumen. 

Es el mé todo m á s utilizado por los 
deportistas en general. 

b) Body Buildíng 

Este sistema tiene como finalidad 
el desarrollo de la fuerza d inámica . 
Es el m á s empleado por aquellos 
deportistas que necesitan un gran 
componente de velocidad en un de­
porte coma es el caso de los depor­
tes de equipo y dentro del atletismo, 
los velocistas y saltadores. 

El n ú m e r o de ejercicios empleados 
viene a ser de 8 a 12, que se 
m a n t e n d r á n constantes^ durante un 
periodo largo de tiempo, aproxima­
damente unos tres meses. El tipo de 
cargas oscilan del 60 al 85%. Las 
pausas de dos a cinco minutos y las 
series de dos a cuatro en cada ejer­
cicio. En cuanto al n ú m e r o de repeti­
ciones, s e r á n aquellas que se pue­
dan realizar en un periodo de tiempo 
no superior a los quince segundos. 

c) Isometría 

Se caracteriza por la falta de movi­
lidad de la resistencia contra la que 
se trabaja. 

Estos ejercicios han de ser realiza­
dos en apnea; debido a ello, la carga 
a aplicar tiene que ser capaz de 
producir deuda de oxígeno, sin la 
cual no se producirá ninguna ganan­
cia de fuerza y resu l ta rá ineficaz el 
ejercicio. 

La forma de trabajo i sométr ico se 
adapta a las siguientes normas: El 
ejercicio a realizar ha de estar cerca­
no al máximo. El tiempo de durac ión 
de cada cont radicc ión de seis segun­
dos. El n ú m e r o de ejercicios e s t a r á 
comprendido entre cinco y diez, y la 
pausa entre ejerciciosde 3 0 " a 1,30". 

Se ha de trabajar en las tres 
angulaciones de 45^, 90^ y 1352. 

d) Método Isocinético 

Basado en la utilización de máqu i ­
nas, que permiten mantener cons­
tante la resistencia a lo largo de todo 
el recorrido articular. 

Las principales ca rac te r í s t i cas de 
este sistema son: 

— Control de forma constante de la 
resistencia a lo largo de todo el 
movimiento. 

— Trabajo total de las articulaciones 
y grupos musculares implicados 
en ellas. 

— Mantienen un esfuerzo máximo 
en cada arco articular. 

— Durante el movimiento intervie­
nen la totalidad de las fibras. 

A a e m á s de estos principales sis­
temas, existen otros como la plio-
metría y la e lec t roes t imulac ión , pero 
en el campo deportivo los que m á s se 
emplean son los descritos anterior­
mente. 

* Licenciado en E. Física. 

educación 
física 

AEROBIC 

Por AFRICA LESMES1 

Respaldadas por un completo mon-
taie publicitario. Jane Fonda, al igual 
que Sidney Rome, oen España la tele­
visiva Eva Nasarre, han convertido al 
Aerobic en una actividad popular con 
especial predi lección de las mujeres. 
Sin embargo, basta con volver la 
vista a t r á s tan sólo unos a ñ o s para 
fijarse en las Tablas G i m n á s t i c a s de 
exhibición que se realizaban en los 
colegios y, darse cuenta —sobre todo 
los profesionales de la Educación 
Física— que el Aerobic es m á s que 
nada un camelo publicitacio. 

Aun así , lo queramos o no, el 
Aerobic se rá el que sustituya a la 
Gimnasia de Mantenimiento dentro 
de unos a ñ o s . 

Pero hay que preguntarse q u é es el 
Aerobic y c ó m o se desarrolla para 
comprender —publicidad aparte— el 
p o r q u é del éxito obtenido. 

La palabra «Aerobic» como segura­
mente s a b r á n significa «con oxíge­
no». Luego la clase de Aerobic ten­
dría como fin el incremento de oxíge­
no que necesita el cuerpo, aparte de 
las ya consabidas aportaciones car­
diovasculares y musculares, por me­
dio de ejercicios g i m n á s t i c o s estimu­
lantes de coordinac ión , flexibilidad, 
tono, etc., y como factor motivante 
principal y bás ico la Música . 

¿ R e a l m e n t e es la «MUSICA» la 
novedad? Digamos que en un 80% es 
lo principal, ya que en un 20% entran 
los ejercicios de gimnasia Jazz, que 
unido a la Música es lo que hace que 
el AEROBIC sea una novedad para 
todas aquellas personas que lo ejer­
citan. 

Hecha esta breve in t roducción, va­
mos a entrar en materia para facili­
tarles la práct ica del Aerobic con los 
medios y condiciones adecuadas. 

Hoy nos ocuparemos de los dos 
apartados: 

1 . Los medios: 
l a ) la indumentaria 
1 b) el lugar 
1 c) la mús ica 

2. La clase: 
2a) durac ión 
2b) división 

1. LOS M E D I O S 

la) La indumentaria 

Normalmente se utiliza el conjunto 
de leotardos y mallas. Esto es válido 
siempre que no haga frío, pero si lo 
hiciera, es necesario ponerse un 
jersey o chandals encima hasta en­
trar en calor. 

Las fibras como el a lgodón y la 
lana dan mucho m á s calor y absor­
ben mejor el sudor. 

Los calentadores, tan de moda hoy 
en día, son para calentar los m ú s c u ­
los de las piernas, y por lo tanto el 
llevarlos enrollados es poco efectivo. 

Ib ) El lugar 

Debe estar aireado y con una tem­
peratura cálida, siendo perjudicial 
tanto el exceso de frío como de calor. 

1c) La música 

Cualquier tipo de mús ica es válida 
para efectuar la clase, procurando 
buscar dos tipos de ritmos, uno de 
«música-Disco», actual, estridente, 
con la que efectuaremos ejercicios 
estimulantes, y otra melódica, m á s 
suave para ejercicios en suelo, de 
flexibilidad, tono, etc. 

En cualquiera de los dos casos no 
importa el que sea cantada, pero sí el 
que tenga un ritmo marcado, sobre 
todo para las primeras clases, ya que 
es m á s fácil contar y seguir los 
tiempos de los ejercicios. 

2 LA C L A S E 

Duración y División 

Dividiremos la clase en tres partes: 
1°) Puesta a punto o calenta­

miento. El calentamiento depende 
de la temperatura ambiental, aun así , 
pondremos como tope de tiempo 
cinco minutos. 

2g) Parte principal o localización. 
Ejercicios para trabajar grupos mus­
culares especiales, incluyendo en 
ellos ejercicios estimulantes en un 
tiempo máx imo de diez a trece mi­
nutos. 

3°) Vuelta a la calma o enfria­
miento. En esta fase el pulso vuelve 
a su ritmo normal. Es válido cual­
quier tipo de estiramientos, con t iem­
po máximo dos a tres minutos. 

Por último ofrecemos dos ejemplos 
de Sesiones Tipo. 

Calentamiento 
Localización 
Enfriamiento 

Total 

3' 
10' 

2 ' 
15' 

5' 
12' 
3 ' 

20 ' 

En los próximos n ú m e r o s iremos 
desarrollando distintas sesiones de 
trabajo, con divulgación de ejercicios 
en cada una de ellas. 

Lda. en Educación Física 



ins ta lac iones deport ivas 

EL SQUASH 
Por JORGE ZAPATA* 

E L J U E G O D E L S Q U A S H R A C K E T S 

Existen diversas modalidades que diversifican las dimen­
siones, herramientas y pelotas. En nuestro caso, vamos a 
c e ñ i r n o s al SQUASH de origen br i tánico y del cual aparece la 
primera d o c u m e n t a c i ó n escrita en el a ñ o 1920. La Federac ión 
Internacional de SQUASH RACKETS y la Federac ión Europea 
de SQUASH RACKETS, fue fundada en 1973. Desde 1930 se 
juega el Open Británico {considerado el Campeonato del 
Mundo no oficial). Desde 1 976 se juega ya el Campeonato del 
Mundo Open. 

1. E L J U E G O 

Las ca rac t e r í s t i c a s de este juego consisten en un juego de 
pelota y raqueta entre dos contendientes en un espacio 
rectangular cerrado por los cuatro lados y cubierto. Se trata de 
mantener constantemente la pelota en juego e impedir la 
respuesta del contrario. 

2. L A I N S T A L A C I O N 

La ins ta lac ión donde se realiza el juego del SQUASH 
RACKETS se llama pista de squash y consiste en una 
superficie rectangular y lisa (pista) y cuatro p a r á m e t r o s 
verticales de distinta altura (pared delantera, pared trasera y 
paredes laterales). 

3 C R O Q U I S 

P A R T E S D E L A I N S T A L A C I O N 

4 . 1 . P I S T A : Superficie rectangular y plana de 9,75 m. de 
largo por 6,40 m. de ancho, sobre la que se juega y 
donde e s t á n pintadas las siguientes l íneas : 
— Línea de media pista, paralela a la pared frontal y 

a 5,486 m. 
— Línea central, paralela a las paredes laterales y que 

divide a la zona trasera de la pista en dos zonas 
iguales. 

— Línea de cuadro de saque, delimita las á r e a s de 
servicio o saque que tiene una d i m e n s i ó n de 1,60 x 
1,60 m. Este á r ea es tá inmediatamente d e t r á s de la 
línea media de la pista. 

P A R E D F R O N T A L : Es el p a r á m e t r o vertical en la 
cabecera de la pista y sobre la que tiene que dar 
obligatoriamente la pelota. Sus dimensiones son 6,40 
m. de ancho y 4,57 m. de alto, con un margen de seguri­
dad de 1,25 m. mín imo. En este p a r á m e t r o se marcan 
las siguientes l íneas : 
— Línea frontal de falta, paralela al suelo y a una altura 

de 4,57 m. 
— Línea de saque, paralela al suelo y a una altura de 

1,83 m. 
— El t in es una tira de metal colocada a 0,483 m. del 

suelo y paralela a él. 
— Chapa debajo del t in y hasta el suelo se coloca una 

chapa o un contrachapado forrado de chapa. 

4.3. P A R E D T R A S E R A : Es el p a r á m e t r o vertical en la parte 
trasera de la pista y por la que se accede a t r avés de la 
puerta centrada en ella. Las dimensiones de esta pared 
son, un ancho de 6,40 m. y un alto de 2,13 m., sobre 
esta altura y paralela al suelo irá la banda sonora de 
tablero contrachapado forrado de metal y con una 
d imens ión de 20 cm. de ancho. 
En esta banda y, a partir de 2,13 m. de altura, se pinta 
una línea roja de 5 cm. de ancho. 
Esta pared puede ser de cristal securizado con contra­
fuertes. 

4.4. P A R E D E S L A T E R A L E S : Son los p a r á m e t r o s verticales 
a derecha e izquierda de la pared frontal. La altura de la 
zona de juego es tá delimitada por la línea diagonal que 
va desde la línea frontal de falta de la pared frontal 
(4,57) hasta la línea de la banda sonora de la pared 
trasera (2,18). 

5. M O D A L I D A D E S m 

S e g ú n las dimensiones de la pista, existe la modalidad 
SQUASH RACKETS, procedente de EE. UU. y la SQUASH 
RACKETS de origen bri tánico. Existen otras variantes como: 

— RACKETS 
— PADDLEBALL 
— RAQUET BALL, de igual pista que el Paddleball pero con 

distinta raqueta. 

6. I N S T A L A C I O N E S R E G L A M E N T A R I A S 

Las presentes Normas Reglamentarias regi rán en las 
instalaciones en las que se celebren competiciones de la 
Federac ión . Estas Normas Reglamentarias, así como la homo­
logación de las instalaciones, son competencias exclusivas de 
la Federac ión Española de Squash. 

6.1. D I M E N S I O N E S G E N E R A L E S 

CUADRO DE DIMENSIONES GENERALES 

Longitud de la pista 
Anchura de la pista 
Anchura de la pared frontal 
Altura de la pared frontal 
Anchura de la pared posterior 
Altura de la pared posterior 

Altura paredes laterales 

Longitud de paredes laterales 
Altura mín ima suplementaria en 

frontal 
Altura libre mín ima 

Delan. 

At rás 

C - 1 

9,75 
6,40 
6,40 
4,57 
6,40 
2,18 
4,57 

2,18 
9,75 

1,25 
6,40 

Todas las dimensiones incluyen las l íneas que delimitan 
las zonas. 
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7. N O R M A S DE O B L I G A D O CUMPLIMIENTO 
7 ,1 . P A R E D F R O N T A L 

nea de fa ta 

RUN I AL. 

L/uERAL 
D E R E C H A ¿QUIERDA 

mea de saque 

linea de rin 

CUADRO DE DIMENSIONES PARED FRONTAL C - 2 

Altura de la pared frontal 
Altura de la pared frontal 
Anchura de la pista 
Suplemento mín imo 
Altura línea de falta 
Altura l ínea de saque 
Altura línea t in y chapa 
Anchura l íneas 

4r57 
6,40 
6,40 
1,25 
4,57 
1,83 
0,48 
0,05 

— Todas las dimensiones incluyen las l íneas que delimitan 
las zonas. 

7.2 P A R E D T R A S E R A 

PAREE 
JATERAI 

DERECHA 

PAREO 
LATERA-
IZOUIERPA 

lineo 3e falta 

a 
i 
jpuertaj 

P A R E D T F Í A S E R / ^ 

1 L L 
¡linea medie 

CUADRO DE DIMENSIONES PARED TRASERA C - 3 

Altura pared trasera 
Anchura pared trasera 
Anchura pista 
Anchura banda sonora 
Anchura l íneas 
Altura libre mínima 

B 2,18 
6,40 
6,40 
0,20 

0,05 
6,40 

— Todas las dimensiones Incluyen las l íneas que delimitan 
las zonas. 

7 3. P A R E D L A T E R A L D E R E C H A 

PARED L A T E R A L D E R E C H A 

CUADRO DE DIMENSIONES PARED LATERAL DERECHA C-4 

Altura pared lateral derecha 
Delante 

At rás 
Longitud pared lateral derecha 
Altura libre mínima 

4,57 

2,18 
9,75 
6,40 

— Todas las dimensiones incluyen las l íneas que delimitan 
las zonas. 

7,4. P A R E D L A T E R A L IZQUIERDA 

PARED L A T E R A L IZQUIERDA 

CUADRÓ DE DIMENSIONES PARED LATERAL IZQUIERDA C-5 

Altura pared lateral izquierda 
Delante 

At rás 
Longitud pared lateral izquierda 
Altura libre mínima 

4,57 

2,18 
9,75 
6,40 

Todas las dimensiones incluyen las l íneas que delimitan 
las zonas. 

7.5 P ISTA 

CUADRO DE DIMENSIONES DE LA PISTA C - 6 

Longitud de la pista 
Anchura de la pista 
Línea de falta de media pista 
Líneas de cuadros de saque M 

9,75 
6,40 
5,49 

1,65 

Todas las dimensiones incluyen las l íneas que delimitan 
las zonas 
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N O R M A S D E O B L I G A D O C U M P L I M I E N T O 

La normativa desarrollada en estas fichas sigue el Regla­
mento y las Recomendaciones de la Federac ión Española de 
Squash y son de obligado cumplimiento para la cons t rucc ión 
de aquellas instalaciones donde se vaya a desarrollar una 
actividad deportiva Federada. 

7.6. H O M O L O G A C I O N . — E l cumplimiento de estas Nor­
mas supone la homologac ión de la ins ta lac ión como 
competencia exclusiva de la Federac ión Española de 
Squash. 

7.7. O R I E N T A C I O N . — D a d a s las ca rac t e r í s t i ca s de instala­
ción cerrada y cubierta, la o r ien tac ión no es condicio­
nante. 

7.8. P A V I M E N T O , — D e b e ser antideslizante, duro y flexible, 
perfectamente nivelado y color claro. 
Se recomienda tarima flotante de listones macizos 
machihembrados (arce o haya), colocados en sentido 
longitudinal. 

7.9. P A R A M E N T O S . — S u p e r f i c i e maciza, lisa y sin juntas, 
sin puntos huecos y con una respuesta uniforme al 
rebote y color blanco. Deben ser de hormigón o ladrillo 
con revoco fino liso de mortero o yeso. 

7.9.1. Pa red poster ior : Con puerta de acceso centra­
da. La puerta debe estar perfectamente enrasada y con 
la misma t e rminac ión que el resto del paramento, para 
que produzca la misma respuesta de la pelota. 
En caso de pared de cristal, debe ser securizado con 
elementos de fijación y seguridad, con puerta centrada 
t a m b i é n de cristal, perfectamente enrasada para una 
respuesta uniforme de la pelota. 

7.10. E L T E C H O . — L i s o y de color blanco o lo m á s claro 
posible. Debe ser de material resistente al impacto de 
la pelota y tener la ca rac te r í s t i ca de absorber el ruido. 

7 .11. T R A Z A D O D E L I N E A S . — E ! ancho y trazado de las 
l íneas tanto de la pista como de los paramentos se rá el 
fijado en el Reglamento. 
El mareaje de las l íneas debe quedar perfectamente 
incorporado y enrasado al pavimento y de c a r á c t e r 
permanente. 
Todas las medidas deben tomarse desde la arista 
formada por la pista y la pared frontal, e incluyen las 
l íneas de las á r e a s que limitan. 
Las que delimitan los l ímites exteriores de las paredes 
deben ser de material de forma cóncava . Todas las 
l íneas tienen 5 cm. de ancho. 

7.12. N O R M A T I V A . — E n los locales donde existan instala­
ciones de squash y puedan albergar público, cumpl i rán 
los criterios fijados por el Reglamento General de 
Policía de Espec t ácu lo s Públ icos y Actividades Recrea­
tivas, as í como el Reglamento de Incendios. 

8. R E C O M E N D A C I O N E S C O N S T R U C T I V A S 

A modo de or ien tac ión en la redacc ión de proyectos se dan 
estas Normas Constructivas. 

8 1 Z O N A F U E R A D E J U E G O —En la pared frontal se 
coloca bajo la línea de falta o t in , una chapa o madera 
contrachapada con chapa hasta el suelo, todo a lo largo 
del paramento frontal y que mide 0,48 m. incluyendo la 
l ínea t in . El Tin debe ser redondeado en su borde 
superior y la chapa debe estar perforada para a i reac ión, 
se coloca sobre rastreles de madera enrasados con el 
revoco. 
En la pared posterior sobre la l ínea de falta se coloca 
una banda sonora de chapa o tablero contrachapado 
con chapa, todo a lo largo de la pared trasera, a una 
altura de 2,1 3 m. y que mide mín imo 20 cm. de ancho y 
debe estar colocada sobre el paramento. Se coloca sobre 
rastreles enrasados con el revoco. 
Las l íneas de juego de las paredes deben ser c ó n c a v a s . 

8.2. P A R E D E S . — D e b e n estar constituidas de hormigón , 
ladrillo macizo, sin juntas de trabajo o dilatación, con 
piezas prefabricadas de hormigón , con superficie per­
fectamente lisa y las juntas alisadas. 
Los revocos deben ser finos con un espesor de 12 a 
15 mm. en la pared frontal y de 9 a 12 mm. en las latera­
les. Una base gris con espesor de 9 mm. y una capa 
superior de 3 mm. en blanco. 
Los materiales son compuestos de pol ímeros . La pared 
posterior debe tener la puerta situada en el centro. La 
puerta debe tener un espesor mín imo de 50 mm. y 
maciza. Herrajes enrasados y debe abrirse hacia la pista 
de juego. 
La pared trasera puede ser de vidrio securizado de 12 a 
15 mm. de espesor, sujeto con contrafuertes t a m b i é n de 
vidrio. 
La puerta central va reforzada con nervios. 
Este paramento suele dividirse en tableros de vidrio 
sujetos con herrajes de seguridad y las juntas se cierran 
con silicona y puede llegar al techo (6,40) o quedar a 
2.13 m. dejando libre el resto. 
Se marca el paramento posterior de cristal para que lo 
vea el jugador, mediante l íneas paralelas blancas, 
grabadas hasta 0,76 m. de altura desde el suelo, 
separadas 25 mm. y de 1,6 mm. de ancho. 

8.3. S U E L O S . — D u r o s , lisos, flexibles, antideslizantes, per­
fectamente nivelados y de color claro. 
Se utiliza la tarima flotante de madera clara, arce o 
haya, que absorbe la humedad. Se colocan tablas 
machihembradas de /,b cm. de ancho y de 22 a 25 mm. 
de espesor, colocadas en sentido longitudinal. Las 
tablas se clavan sobre los listones de 50 x 50 colocados 
cada 35 cm. La base de hormigón debe ser perfecta­
mente lisa con una tolerancia de ± 6 mm., e imper­
meabilizada. Se debe barnizar con una sola capa. 
Actualmente se empieza a utilizar la gama de pavimen­
tos de planchas e l á s t i ca s de P.V.C. autorizados por la 
Squash Rackets Association, con las siguientes caracte­
r ís t icas . 
Pavimento de polivinilo de 2 mm., que se coloca en 
tableros contrachapados de 15 mm. sobre listones de 
espuma de poliuretano de 9,5 mm. de espesor, refor­
zados con madera dura, 

8.4 I L U M I N A C I O N , — S e recomienda la i luminación artifi­
cial, favorecido por el color blanco de la ins ta lac ión. 
Se recomienda: 

150 lux entrenamiento 
300 lux campeonato regional 
500 lux campeonato nacional e internacional 

1.000 lux c á m a r a s TV. 

Los aparatos deben estar perfectamente protegidos 
contra el impacto, con una rejilla metá l ica de luz 12 mm. 

8.5. V E N T I L A C I O N . — L a c o n d e n s a c i ó n sobre los paramen­
tos impide el juego, al incidir sobre el rendimiento de la 
pelota. Es necesario una buena vent i lación para reno­
vación de aire de 4 a 7 v o l ú m e n e s por hora. Se 
co locarán penetraciones de aire por las perforaciones 
de la chapa debajo del Tin. Se co locarán extractores 
para evacuar el aire. Debe existir en la pista de juego 
una temperatura de 10 a 15 grados. 

* Arquitecto, 
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trofeos Diseños exclusivos 
fabricados por nuestros orfebres, 
con materiales de primera calidad. 
Placas de homenaje, 
con grabados especiales, 
como escudos, firmas, etc. 
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E l juego de pelota, según L a s Cantigas de Alfonso X el Sabio. E s el documento deportivo m á s impor­
tante de la Edad Media con que se cuenta en E s p a ñ a . 

el juego de la pelota; 
orígenes y desarrollo 

Por J E S U S M . D E C A S T R O 

Más bien son pocos los datos 
que poseemos sobre el desarrollo y la 
génesis de este ancestral deporte. 
Quizás por eso, hemos tenido que 
escuchar muchas veces 
discusiones en las que se cuestiona 
el origen de la pelota: fueron 
los vascos, fuimos los castellanos, 
quienes realmente implantaron el 
juego en nuestra península. 

J—^O cier to es que la pelota es tan 
ant igua que a l g ú n pensador griego a t r i ­
buye la i n v e n c i ó n del juego a algunos 
pueblos remotos o determinados perso­
najes m i t o l ó g i c o s . Hemos l e í d o , i n c l u ­
so, a l g ú n comentar io jocoso acerca de 
la h is tor ia de la pelota que d e c í a : « L o s 
p r imeros jugadores de pelota fueron 
A d á n y Eva y la p r imera cancha abierta 
el P a r a í s o . Juga ron con la famosa 
manzana y, c o m o el pa r t i do lo p e r d i ó 
A d á n , todos nos vemos obl igados a 
ganar el pan con el sudor de nuestro 
r o s t r o » . 

« L a bola que rueda, salta y vuela, 
viene encantando a los humanos , pe­
q u e ñ o s y grandes, desde hace miles de 
a ñ o s , y el juego de la pelota se remonta 
a los p r imeros albores de la h i s t o r i a » , 
escribe el profesor F . M a t h y s . 

Los restos m á s ant iguos hal lados, es 
decir, las m á s antiguas pelotas que se 
han encont rado , pertenecen a la c i v i l i ­
z a c i ó n egipcia. L ó g i c a m e n t e , h u b o m u l ­
t i t u d de variedades dent ro del juego y 
de la pelota c o m o elemento p r inc ipa l . 

En cuan to a la pelota con relleno de 
lana, devanada alrededor de u n n ú c l e o 

m á s o menos e l á s t i c o , los e t n ó l o g o s se 
inc l inan a creer que fue una c r e a c i ó n de 
los pueblos pastores. E n Europa — p o r 
lo menos en occidente— los pueblos 
que hasta entonces h a b í a n v i v i d o de la 
caza y de la pesca, hab i t ando a las 
or i l las de los r íos o den t ro de las cuevas 
durante las é p o c a s p a l e o l í t i c a y epipa-
leo l í t i ca , se t ans fo rmaron lentamente en 
pastores en las comarcas m o n t a ñ o s a s . 
Los pastores se r e u n í a n por cos tumbre 
en algunos lugares de la m o n t a ñ a para 
dedicarse al juego de la pelota. Este 
hecho p o d r í a ubicarse hacia unos 2.500 
a ñ o s antes de J .C. E n otros lugares de 
Europa d e b i ó de o c u r r i r algo parecido, 
aunque q u i z á en é p o c a s dis t intas . E l 
juego de la « p e l o t a p a s t o r i l » seria, pues, 
una d i v e r s i ó n c o m ú n a pueblos si tuados 
en t e r r i to r ios distantes entre sí , pero 
dedicados a actividades similares. 

De Eg ip to , c o m o ya hemos d icho , 
datan los pr imeros vestigios del or igen 
de la pelota. Cur iosamente , lo p rac t i ­
caban las mujeres, s e g ú n podemos c o m ­
p r o b a r en una escena procedente de 
unas p in turas halladas en las tumbas de 
Beni-Hassan (Tebas). 

T a m b i é n nos consta que, en el viejo 
imper io c h i n o , los juegos de pelota a 
mano eran habituales entre soldados. 

A v a n z a n d o en el t i empo , la b r i l l an te 
c iv i l i zac ión griega p r a c t i c ó la pelota en 
sus famosos gimnasios. S e g ú n H e r o d o -
to , el l i d i o Oiges i n t r o d u j o la p r á c t i c a de 
este deporte en la O l i m p i a d a , y de ah í se 
e x t e n d i ó a toda Grecia . L a pelota que 
s o l í a n u t i l i za r estaba cons t ru ida de la­
nas, abejuco y maderas, todo el lo recu-

Las pelotas más 
antiguas halladas 
pertenecen a la 
civilización 
egipcia. 

bierno de piel de cabra o de per ro . Los 
romanos gustaron del juego de la pelota 
tanto c o m o los griegos, de cuya cu l tu ra 
fueron, en parte, herederos. Las formas 
de juego fueron m u y parecidas a las de 
a q u é l l o s , y no parece que su apor ta ­
c i ó n y progreso a la e v o l u c i ó n del 
deporte haya sido m u y considerable. 
Probablemente su c r e a c i ó n p r inc ipa l en 
esta ac t iv idad fue el juego l l amado de la 
pelota t r iangular . En R o m a , así como 
en otras ciudades del I m p e r i o , nobles y 
plebeyos se entregaban con p a s i ó n al 
juego de la pelota , p o r lo menos desde 
dos o tres siglos antes de la era cr is t iana. 
E l famoso C a m p o de M a r t e era el lugar 
preferido de los jugadores . 

Fue ron los romanos quienes t ra jeron 
el juego a la P e n í n s u l a I b é r i c a , como 
parte de su cu l tu ra y diversiones. Y fue 
en las m o n t a ñ a s del N o r t e , donde s e n t ó 
con m á s fuerza. 

J U E G O B U R G U E S E N E L 
S I G L O X H l 

E n plena Edad M e d i a , hay una n o t i ­
cia de aquellos t iempos que nos relata 
que, en unas juntas celebradas en el a ñ o 
583, en V i t o r i a c o , por los cortesanos de 
L e o v i g i l d o , se j u g ó a la pelota; el juego 
les fue e n s e ñ a d o p o r los prisioneros 
procedentes del Noroeste , esto es, vas-
conios. 

E n las « C á n t i g a s de A l f o n s o X » , se 
refleja el deporte de la pelota como la 
d i v e r s i ó n m á s impor t an te de la é p o c a . 
L a existencia de algunas canchas en las 
ciudades, a mediados del siglo X I I I , nos 
hace suponer que en t iempos de grandes 
personajes —reyes y nobles—, poseedo­
res de castil los y palacios, comienzan a 
instalar juegos de pelota en sus residen­
cias. Elementos de la b u r g u e s í a , comer­
ciantes hosteleros y mercaderes, i n t r o ­
dujeron este deporte entre su clase 
social . T a m b i é n el clero lo i n s t i t u y ó 
entre sus ó r d e n e s y conventos. En pleno 
Renac imiento , el juego evoluciona y 
aparecen los p r imeros tr inquetes. 

En Valencia , hacia los siglos X I V y 
X V , la pelota crece con desmedida 
a f i c ión . 

Incluso San Vicente Ferrer la incluye 
entre los deportes que pueden prac t i ­
carse sin po r el lo pecar. Pero, es sin 
duda Francia el p a í s n ú m e r o uno en su 
p r á c t i c a , con apuestas ya de p o r medio. 
Ent re sus cortesanos, Felipe « E l Her ­
m o s o » trajo de su Flandes natal u n 
g rupo de buenos pelotaris . En el inven­
ta r io de este rey, hecho sobre el a ñ o 
1506, se regis t raron tres raquetas y dos 
guantes de juego. 

D e s p u é s de 1520, en que se a c a b ó la 
conquis ta de M é x i c o po r H e r n á n Cor ­
tés , los e s p a ñ o l e s t uv i e ron o c a s i ó n de 
conocer los juegos de pelota i n d í g e n a s 
del p a í s azteca. 

Enr ique V I I I , « B a r b a A z u l » , j u n t o 
con Francisco I de Francia y Enr ique 
M a x i m i l i a n o de A u s t r i a , fueron tres de 
los monarcas m á s aficionados de la 
é p o c a . 

24 /RELEVO 



Grabado de L a s Cantigas de Alfonso X el Sabio 

E n 1657, P a r í s , una c iudad de 500.000 
habitantes, cuenta ya con 114 juegos de 
pelota. En E s p a ñ a existen una serie de 
zonas, c o m o la castellana, valenciana y 
vasca, donde la pelota ha calado m á s 
hondo que en las d e m á s regiones. Por lo 
que se refiere a la r e g i ó n castellano-
leonesa, hemos llegado a la c o n c l u s i ó n 
de que el juego se implan ta tras la 
llegada de los pastores n ó m a d a s del 
nor te de la p e n í n s u l a . Su mayor esplen­
d o r tiene lugar en el siglo X V I I I . 

C o n la conquista europea po r parte 
de N a p o l e ó n , el juego se extiende a t o d o 
el cont inente . Londres , por el a ñ o 1886, 
cuenta con 10 juegos p ú b l i c o s y 12 p r i ­
vados, a d e m á s de un buen n ú m e r o de 
practicantes. En I t a l i a se m o n t a n g ran 
can t idad de tr inquetes, y se juega al 
« g i o u c o del la r a c c h e t t a » . Hasta Aus t r a ­
lia l legó el juego que fue cobrando 
c a r á c t e r universal , i m p l a n t á n d o s e en el 
Nuevo Cont inente . 

E l p r imer f r o n t ó n nor teamericano 
cons t ru ido se u b i c ó en Bos ton , en el a ñ o 
1870 y hacia 1885 se d isputan los 
pr imeros campeonatos del m u n d o , con 
la v ic to r i a de un ing lés , T o m Petit . 

E L D I N E R O Y L A P O P U L A R I D A D 

Y a po r entonces la p a s i ó n po r la 
pelota en muchos pueblos del centro y 
nor te de E s p a ñ a h a b í a alcanzado una 
intensidad ex t raord inar ia . L a a f ic ión 
reinante no era infer ior a la que los 
franceses h a b í a n sentido p o r el juego u n 
siglo antes. Apa r t e de cons t i tu i r una 
d i v e r s i ó n sumamente vistosa y atrayen-
te en toda fiesta p ú b l i c a , c o m o p o d í a n 
ser los bailes y otros juegos, la p r á c t i c a 
de la pelota c o n v e n í a muy bien a una 
raza vigorosa c o m o la i bé r i ca . Sin 
o lv ida r , p o r o t ra parte , la o c a s i ó n que 
cada pa r t ido br indaba a los aficionados 
y jugadores de obtener alguna ganancia 
moneta r ia , apostando por sus jugadores 
favor i tos o por sí m i smo cuando se t rata 
de u n pe lo tar i apostante. Las compe t i ­
ciones y d e s a f í o s entre jugadores de 
dis t intos pueblos y comarcas t e n í a n la 
v i r t u d de atraer, desde puntos muy 
lejanos a veces, a masas de gente — h o y 
seguidores— ansiosa por disfrutar de 
los alt ibajos de la lucha p e l o t í s t i c a de 
e m o c i ó n y ca l idad. 

Los caminos, en fiestas y d e s a f í o s , se 
ve í an c o n c u r r i d í s i m o s de f a n á t i c o s pe-
lotazales, con sus paquetes de merienda 
o sus botas de v ino , y alguna que ot ra 
onza de oro para apostar en el m o m e n ­
to m á s favorable de la lucha. Por el a ñ o 
1882 h a b í a n aparecido ya los pr imeros 
cuadros y jugadores profesionales. 

A p r inc ip ios del siglo X I X empiezan 
a uti l izarse en toda la r e g i ó n castella­
no-leonesa frontones de pared ú n i c a . 
Hasta entonces, las paredes de las 
iglesias y las mural las de las fo r t i f i ca ­
ciones h a b í a n servido de canchas para 
el juego. U n ejemplo c laro lo tenemos 
en la p rov inc i a de Z a m o r a , y m á s 
concretamente en la comarca de Saya-
go, donde m u l t i t u d de iglesias y ermitas 
v i s igó t i cas y r o m á n i c a s fueron aprove­
chadas para, en sus p ó r t i c o s , cons t ru i r 
juegos de pelota. 

En la región 
castellano-leonesa 
se implantó el 
juego con la 
llegada de los 
pastores nómadas 
del Norte en el 
siglo XVII . 

E n la r e g i ó n vasca y provincias l imí ­
trofes, el juego va alcanzando su m á x i ­
mo esplendor y surgen un buen n ú m e r o 
de modalidades, p e r f e c c i o n á n d o s e con 
suma rapidez para que el juego gane en 
v i r i l i d a d y e s p e c t á c u l o . 

Los frontones industriales no ta rdan 
en aparecer con todo lujo de detalle y 
así en M a d r i d se construye el f r o n t ó n 
Recoletos, como un modelo de la é p o c a . 
Se i n a u g u r ó en 1935 y po r su capacidad 
(2.500 espectadores) y c o m o d i d a d , se 
c o n v i r t i ó en ejemplo para la construc­
c i ó n de nuevas y m á s modernas insta­
laciones. 

D e s p u é s de la guerra c i v i l , y deb ido a 
la crisis reinante, comienza el é x o d o de 
pelotaris hacia el extranjero. Estados 
Unidos , F i l ip inas y M é x i c o fueron los 
lugares predilectos de los puntistas es­
p a ñ o l e s , que pa r t i e ron en busca de fama 
y d inero . 

L A P E L O T A E N L A A C T U A L I D A D 

Hemos pod ido ver que la pelota ha 
evoluc ionado paralelamente a la his to­
r ia del hombre . En la ac tua l idad, el 
juego se desarrol la en el f r o n t ó n y 
t r inquete . D e n t r o del f r o n t ó n , podemos 
hacer varias divisiones, s e g ú n su me­
dida: cor tos , medios y largos, todos 
ellos iguales en su m o r f o l o g í a (pared 
lateral , f ront is y rebote) pero diferen­
ciados p o r su l o n g i t u d . E l t r inquete 
permite la u t i l i z a c i ó n de la pared lateral 
derecha. E n la r e g i ó n castellano-leonesa 
se ha conservado el f r o n t ó n de pared 

f ron ta l ú n i c a m e n t e . Este t i p o de f r o n ­
t ó n es anter ior al a ñ o 1800 y podemos 
encont ra r lo t a m b i é n en el p a í s vasco-
f rancés . En los frontones cortos se suele 
j uga r a mano o con herramienta de 
escaso poder y pelota de p e q u e ñ a vive­
za. Los frontones de medio t a m a ñ o son 
para herramientas de t ipo medio y 
mano , y el f r o n t ó n largo d e b e r á estar 
dedicado a grandes juegos a b l é , con 
uso de herramientas fuertes y pelotas 
vivas. 

L a verdad es que para algunos lo 
ideal se r ía que cada fo rma de juego 
tuviese su correspondiente terreno, y la 
respectiva moda l idad no se jugase en 
n i n g ú n o t r o que no fuera el suyo. Pero 
ese supuesto ideal no ser ía nada p r á c t i ­
co, ni m i r ando a la e x t e n s i ó n del terreno 
que lo ex ig i r í a , n i t ampoco al dispendio 
e c o n ó m i c o que el lo a c a r r e a r í a . 

A mano puede jugarse en todo terre­
no: sin n inguna pared (juegos directos, 
como bote luzea y mahai j o k o a ) ; con 
pared en plaza libre (a b lé y rebote) . 
T a m b i é n en f r o n t ó n de pared izquierda , 
sea cual sea su t a m a ñ o pero siempre 
mejor en los tipos p e q u e ñ o s . Y q u i z á 
donde la moda l idad de mano resulte 
m á s bon i ta sea en el t r inquete , po r ser 
los lances m á s r á p i d o s y espectaculares. 

La pala grande o larga, o sea, la pala 
po r antonomasia , se desenvuelve mejor 
en terreno grande. Por eso va bien en 
plaza l ib re , siempre que la cancha sea 
de 60 metros de fondo y t a m b i é n en 
f r o n t ó n de pared izquierda de m á s de 
55 metros. Puede emplearse en f r o n ­
tones semilargos, empleando pelotas 
menos vivas, pero no va bien en f r o n ­
tones cor tos , para los que es mejor la 
pala cor ta y la paleta angosta con pelota 
de cuero. Los juegos con estas herra­
mientas pueden practicarse igualmente 
en canchas de pared ú n i c a , e incluso 
juegos directos, como se jugaba an t i ­
guamente, p o r el siglo X V I I I , en Cast i ­
l la y Navar ra . La paleta ancha puede 
practicarse en cualquier t i po de f r o n t ó n , 
pero sus posibil idades se manifiestan 
con todo su esplendor en t r inquete , 
especialmente, y t a m b i é n en f r o n t ó n 
co r to de pared izquierda. 

L a cesta punta requiere para su 
p r á c t i c a una cancha grande y tiene dos 
modalidades: en plaza l ibre (gran chis­
tera) y en f r o n t ó n de pared izquierda 
( jai-alai) . Para juga r con esta herra­
mienta en frontones m á s p e q u e ñ o s , hay 
que emplear cestas m á s p e q u e ñ a s . 

El remonte es t a m b i é n u n juego de 
grandes frontones. L a p r á c t i c a de esta 
moda l idad es s imi la r a la de la cesta, 
aunque con p e q u e ñ a s diferencias. 

Para share, el escenario m á s adecuado 
es la cancha p e q u e ñ a : el f r o n t ó n cor to 
y, sobre t odo , el t r inquete . 

L a raqueta s ó l o se emplea en f r o n t ó n 
de pared izquierda, de l o n g i t u d media , 
con pelota de goma y con pelota de 
cuero. A u n q u e q u i z á s sea la m o d a l i d a d 
que menos adictos tiene en la pelota 
pura , hay que aceptarla, ya que es una 
especialidad reconocida dentro de la 
F e d e r a c i ó n In te rnac iona l de Pelota. 
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Hemos realizado brevemente u n re­
c o r r i d o p a n o r á m i c o po r las diversas 
maneras en que se manifiesta hoy en d í a 
la pelota. P o d r í a m o s haber ampl i ado la 
p a n o r á m i c a con s ó l o recordar que exis­
te o t ra var iante del juego de mucha 
impor t anc i a , no tanto p o r las mod i f i ca ­
ciones que pueda ocasionar en la t á c t i ­
ca misma del juego , sino m á s bien en su 
estrategia y vistosidad: y es que se puede 
juga r mano a mano , uno cont ra dos o 
cont ra tres, dos con t ra dos, dos contra 
tres, e t c é t e r a . 

E L R E M O N T E , A T R A C T I V O POR S U 
B E L L E Z A 

En cuanto a las herramientas , vamos 
a hacer un breve resumen y definir las 
tal y c o m o son en la rea l idad. 

L a pelota que se emplea para juga r a 
mano e s t á compuesta por u n n ú c l e o 
central de madera de haya, a poder ser 
recubierta de goma virgen o lá tex de 
p r imera ca l idad . De que esté b ien hecho 
el n ú c l e o o p o t r o , d e p e n d e r á que la 
pelota tenga u n bote adecuado y un 
sonido b o n i t o . El n ú c l e o va rodeado de 
lana vi rgen, siendo el f o r r o de piel de 
cabr i to o gato. L ó g i c a m e n t e para cada 
c a t e g o r í a existe u n peso en la pelota. 
Por e jemplo, en s é n i o r y profesional el 
peso h a b r á de superar los 101 gramos y 
no rebasar los 107. 

L a pala c o m o herramienta madre, a l 
igual que todos sus derivados, debe ser 
de madera de haya perfectamente t ra ta­
da. Su peso e s t a r á entre los 700 y 850 
gramos, con una l o n g i t u d m á x i m a de 50 
c e n t í m e t r o s , hecha de una sola pieza, 
pues es tá p r o h i b i d o a ñ a d i r l e piezas 
suplementarias, sean de madera o de 
metal . De la pala han der ivado la paleta 
y la pala cor ta . Estas dos herramientas , 
sobre todo la p r imera , son una copia 
exacta de la pala larga, pero en menor 
t a m a ñ o y peso. La paleta se diferencia 
de la pala y la pala co r t a en que su 
cabeza es bastante m á s ancha. Para pala 
y pala cor ta se emplean pelotas de 
cuero; en paleta, t a m b i é n se pueden 
emplear pelotas de goma, aunque q u i z á 
el juego pierda espectacularidad con 
respecto a la u t i l i z a c i ó n de pelotas de 
cuero. 

L a cesta e s t á cons t ru ida de mimbres 
de p r imera ca l idad , entretejidas en los 
aros o costillas de c a s t a ñ o . L a cesta de 
remonte carece de bolsa de r e t e n c i ó n y 
su te j ido es m á s compac to y fuerte que 
el de la cesta pui \ ta . L a pelota que se 

Los romanos 
trajeron el juego a 
la Península 
Ibérica, 
asentándose con 
más fuerza en las 
montañas del 
Norte. 

ut i l iza es la m á s pesada de todas las que 
se emplean en este deporte . E l remonte , 
para muchos pelotazales, es la m o d a l i ­
dad m á s bon i t a de la pelota. 

L a raqueta c o m ú n es muy parecida a 
la que se u t i l i za en tenis. L a p r inc ipa l 
diferencia estriba en su cordaje, por 
supuesto m á s fuerte, y en su peso. Se 
emplean pelotas de goma y algunas 
veces de cuero. 

E X I S T E N 36 F E D E R A C I O N E S 
P R O V I N C I A L E S 

L a F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de Pelota, 
m á x i m o organismo a nivel nacional de 
este depor te , que cuenta con 36 federa­
ciones provinciales . E l n ú m e r o de l icen-

L n frontón t ípico de la región castellano-
leonesa, construido por el 1800, que se con­
serva en Boadilla de R í o s e c o (Falencia) . 

c ías en la ac tua l idad supera las 18.000, 
entre todas las c a t e g o r í a s . Las p r o v i n ­
cias vascas, j u n t o con algunas medite­
r r á n e a s , son las que cuentan con mayor 
n ú m e r o de practicantes. En el p lano 
profes ional , solamente en el P a í s Vasco 
y C a t a l u ñ a existen empresas dedicadas 
a negociar con la pelota. A nivel af ic io­
nado, la p a r t i c i p a c i ó n en compet ic iones 
se ha extendido por toda la g e o g r a f í a 
e s p a ñ o l a . C o m o torneos m á s i m p o r t a n ­
tes, la F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a organiza 
todos los a ñ o s diversos campeonatos, 
entre los que destacan: el Campeona to 
Nac iona l de Federaciones, t an to en 
p r imera como en segunda c a t e g o r í a y en 
f r o n t ó n largo y co r to : Campeona to 
Nac iona l de Clubs , en sus diversas 
c a t e g o r í a s ; Campeona to Nac iona l de 
Tr inque te ; Copa de S. M . el Rey; 
Campeona to de E s p a ñ a de P r o m o c i ó n ; 
Campeona to N a c i o n a l de Raqueta, 
e t c é t e r a . 

Quedan sometidos a la d isc ipl ina de 
la F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de Pelota todas 
las Federaciones Provinciales o de á m ­
b i t o t e r r i t o r i a l , jugadores , entrenado­
res, t é c n i c o s , jueces, c lubs, agrupacio­
nes, asociaciones y empresas indus t r ia ­
les que pa r t i c ipan en las actividades 
relacionadas con el deporte de la pelota. 

L a F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de Pelota 
e s t á af i l iada a la F e d e r a c i ó n In te rna ­

cional de Pelota, cuya r e p r e s e n t a c i ó n 
ostenta con c a r á c t e r exclusivo en en 
Estado e s p a ñ o l . 

Para la e j e c u c i ó n , desarrol lo y aseso-
ramien to de sus respectivas funciones y 
competencias. La F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a 
cuenta con los siguientes ó r g a n o s : Se­
c r e t a r í a Genera l , C o m i t é Nac iona l de 
J u r i s d i c c i ó n y C o m p e t i c i ó n , C o m i t é 
Nac iona l T é c n i c o , C o m i t é Nac iona l de 
á m b i t o profesional y Coleg io Nac iona l 
de Jueces. 

Corresponde a las Federaciones Te­
rr i tor ia les la a c t u a c i ó n dent ro de su 
á m b i t o g e o g r á f i c o para organizar el 
deporte de la pelota, de acuerdo con las 
normas de la F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a , y a 
t r a v é s de ella m a n t e n d r á las relaciones 
los Clubs , Asociaciones, Agrupac iones 
y d e m á s entidades deport ivas de á m b i t o 
t e r r i t o r i a l . Para el c u m p l i m i e n t o de sus 
funciones y ejercicio de sus competen­
cias, las Federaciones Ter r i tor ia les con­
t a r á n con los siguientes ó r g a n o s : A s a m ­
blea General , Jun ta de G o b i e r n o y 
C o m i t é s . 

D O S M I L F E D E R A D O S E N L A 
R E G I O N C A S T E L L A N O - L E O N E S A 

C o n la llegada de deportes mayor i t a -
r ios, la pelota ha quedado relegada a u n 
segundo p lano en el orden depor t ivo . 
En la m a y o r í a de las regiones e s p a ñ o ­
las, inc lu ida la castellano-leonesa, es un 
deporte de m i n o r í a s . E l que fue juego 
ru ra l por excelencia hace una treintena 
de a ñ o s , se ha quedado o l v i d a d o y 
estancado. Los t í p i c o s juegos de pelota 
de la gran m a y o r í a de los pueblos de la 
r e g i ó n , han pe rd ido los jugadores a 
medida que la p o b l a c i ó n ru ra l in ic ió el 
é x o d o a las grandes ciudades. 

En la ac tual idad, la F e d e r a c i ó n , j u n t o 
con los Ayun tamien to s y Dipu tac iones , 
e s t á n in ten tando a t r a v é s de los cam­
peonatos rurales y de p r o m o c i ó n el que 
la pelota vuelva po r sus fueros y se 
pract ique c o m o en los mejores t iempos. 
L a tarea es sumamente dif íci l , po r la 
escasez de medios con que se cuenta y la 
i n c l i n a c i ó n de la gente j o v e n hacia 
deportes con un fu tu ro profes ional . 

De las aproximadamente 18.000 f i ­
chas expedidas por la F e d e r a c i ó n Espa­
ñ o l a , Cast i l la y L e ó n posee un to t a l de 
1.952, siendo Z a m o r a , con 384, la p r o ­
vincia con mayor n ú m e r o de pract ican­
tes y A v i l a , con 62, la que menos 
jugadores tiene inscri tos. 

Por provincias , Z a m o r a q u i z á sea la 
de mayor t r a d i c i ó n tiene, t an to po r su 
nivel de juego como por su numerosa 
p a r t i c i p a c i ó n , y muchos pueblos de esta 
p rov inc ia han dado excelentes j u g a d o ­
res en la especialidad de mano . En la 
ac tua l idad sigue siendo una de las 
Federaciones punteras, aunque su ma­
yor br i l lantez estuvo entre los a ñ o s 
50 y 60. Salamanca, con u n t o t a l de 218 
jugadores federados, tiene su a f i c ión 
muy repar t ida po r toda la p rov inc ia . 
Burgos, que tiene alrededor de 350 
licencias, t a m b i é n ha dado excelentes 
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jugadores de mano , destacando la zona 
serrana p r ó x i m a a l U r b i ó n . Sor ia y 
A v i l a son las provincias de la r e g i ó n que 
menos p a r t i c i p a c i ó n tienen a nivel o f i ­
c ia l , que no por ello dejan de o rgan i ­
zar en sus pueblos interesantes torneos 
con m o t i v o de las fiestas locales. Falen­
cia puede que haya sido la que m á s 
progresos haya exper imentado con res­
pecto a las d e m á s provinc ias . C o n la 
c o n s t r u c c i ó n en la capi ta l de dos m o ­
dernos frontones y la c r e a c i ó n de una 
escuela de pelota, los pelotazales palen­
tinos se e s t á n vo lcando para que este 
deporte vaya en aumento en toda la 
p rov inc ia . 

V a l l a d o l i d , con m á s de 250 licencias, 
ha v i v i d o t iempos mejores que los 
actuales. N o obstante, a n ive l of ic ia l ha 
sido una de las provincias que m á s veces 
ha compe t ido con las Federaciones de 
él i te del resto de E s p a ñ a . 

L e ó n y Segovia, con 170 y 268 
licencias respectivamente, son dos p r o ­
vincias en las que la pelota a mano ha 
sido la especialidad preferida. 

U n to ta l de siete Federaciones Caste­
llano-Leonesas par t ic ipan hab i tua lmen-
te en el Campeona to N a c i o n a l de Fede­
raciones. En cuanto al Campeona to 
Nac iona l de Clubs, son ap rox imada­
mente un to ta l de 15 equipos de la 
r e g i ó n los que toman parte en esta 
c o m p e t i c i ó n . 

En p lan do tac iona l se ha mejorado 
mucho el n ivel de instalaciones en toda 
la r e g i ó n , pero q u i z á Z a m o r a , Burgos y 
Segovia sean las que gocen de mejor 
infraestructura. 

Son siete las escuelas de pelota que 
funcionan en la ac tual idad en la r e g i ó n , 
desarrol lando una labor con vistas al 
fu tu ro que puede dar muy buenos 
resultados. El deporte de base y la 
c r e a c i ó n de escuelas se con templan en 
los planes de la E s p a ñ o l a como algo 
fundamenta l para el desarrollo de este 
deporte. 

Pelota a mano: mudalidad popular por exce­
lencia. 

el consejo de 
NARCISO SUAREZ 

FICHA 

Fecha y lugar de naci­
miento: El 18 de julio 
de 1960, en Valla do-
lid. 

Hijo de: Julián y Teresa. 
Estado civil: Soltero 

(con compromiso). 
Profesión: Ajustador-

montador en RENFE. 
Mejores clasificaciones: 

Medalla de bronce en 
C-2 500 m. y 6Q en 
C-2 1.000, en los Jue­
gos Olímpicos de Los 
Angeles. 7? en C-2 
500 en los Juegos 
Olímpicos de Moscú. 
4a y 5- en los Cam­
peonatos del Mundo 
de Duisburg (Alema­
nia). 8S en el Campeo­
nato del Mundo de 
Tampere (Finlandia), 
en C-1. i s y 2? en los 
Juegos del Mediterrá­
neo, Split (Yugosla­
via). 5- en el Campeo­
nato Europa Júnior, 
Vichy (Francia). Die­
cisiete veces Cam­
peón de España. 

El p i r agü i smo es un 
deporte con encanto es­
pecial y atractivo m á s 
que suficiente como para 
hacer olvidar enseguida 
el sacrificio que supone 
la puesta a punto para la 
compet ic ión . E m p e c é a 
los 13 a ñ o s , ahora tengo 
24 y cada vez me gusta 
más , tanto el deporte en 
sí como por la oportuni­
dad que te brinda su 
práct ica de conocer las 
bellezas naturales de 
nuestra variada orogra­
fía. En la región castella­
no- leonesa con tamos 
con muchos ríos, as í co­
mo numerosos lagos y 
embalses entre hermo­
sos parajes, pudiendo 
disfrutar de ellos no sólo 
con el p i ragü i smo de 
compet ic ión , sino tam­
bién con el turismo náu ­
tico. 

En el p i r agü i smo se 
utilizan dos embarcacio­
nes de ca rac t e r í s t i ca s di ­
ferentes: el kayak y la 
canoa, de origen cana­
diense v que es la aue vo 
utilizo. La canoa tiene 
una técn ica compleja, 
porque no lleva t imón y 
se maneja mediante una 

pala sencilla, de una sota 
hoja, con el tripulante 
remando apoyado sobre 
una rodilla. De siempre 
esta dificultad que en­
cierra la canoa me ha 
resultado atractiva, por 
mucho entrenamiento 
que requiera. 

Cualquier edades bue­
na para empezar a prac­
ticar el p i ragü ismo. Es 
m á s , yo diría que este 
deporte lo puede practi­
car cualquier persona 
entre los ocho y los cien 
a ñ o s . Eso sí, es conve­
niente que el aprendizaje 
e s t é dirigido por un mo­
nitor, y que se sepa nadar 
antes de subir a una pi­
ragua. Yo recomiendo a 
aquellos que quieran 
practicarlo, que se dirijan 
a a lgún club o a la Fede­
ración de P i r agü i smo 
m á s próxima, donde ade­
m á s es posible que pue­
dan facilitarle las embar­
caciones, que es lo m á s 
costoso. La lás t ima es 
que este deporte no 
cuente con el apoyo de 
ciertos organismos y au­
toridades en algunos si­
tios y, as í por ejemplo, en 
ciudades como Vallado-
lid, que es la mía, no dis­
pongamos todavía de 
unas instalaciones míni­
m a m e n t e adecuadas 
para poder entrenar y 
guardar las embarcacio­
nes. 

Desde las p á g i n a s de 
RELEVO quiero animar 
a todos los p i r agü i s t a s 
a que sigan trabajando 
con la ilusión de conse­
guir altas metas, y a las 
personas que sienten in­
quietud pero no se deci­
den a montar en una 
piragua, que lo hagan 
cuanto antes y as í po­
drán darse cuenta de lo 
bonito que es este depor­
te. D e s p u é s de m á s de 
diez a ñ o s de entrena­
mientos casi diarios y 
soportar muchos sacrifi­
cios, por la dureza y las 
largas temporadas fuera 
de casa, la medalla de 
bronce que logré junto 
con Enrique Miguez en 
los Juegos Olímpicos de 
Los Angeles me ha com­
pensado sobradamente 
el esfuerzo. 
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LA E D U C A C I O N FISICA 
EN L O S P R I M E R O S A Ñ O S D E L NIÑO 

Por ANGEL VADILLO 

El nacimiento de un niño ocasiona felicidad en todos los miembros 
de la «familia». Ahora bien, para que la criatura crezca saludablemente, 
se desarrolle normalmente, sea fuerte y alegre, se requieren ciertos 
conocimientos por parte de los padres, así como habilidad, dedicación y 
paciencia. 

La primera educación que recibe el bebé de los adultos bajo la 
orientación del pediatra, es, subordinarse a un estricto régimen de 
alimentación, crecimiento y sueño, que varía según la edad y el 
desarrollo físico. 

De ahí que sea de suma importancia el comenzar hábilmente y a su 
debido t iempo, el fortalecimiento del menor a través de clases de 
gimnasia con la aprobación del médico, lo cual crea una sólida base para 
su posterior evolución. 

En la edad temprana el niño necesita ser tratado con grandes 
cuidados, pues la fibra ósea contiene agua y menos sustancias sólidas 
que los huesos de los mayores. En los primeros meses de la vida, la 
columna vertebral apenas presenta curvaturas éstas surgen gradual­
mente en la medida que el niño crece, comienza a sostener la cabeza, 
sentarse, pararse y caminar. Esa es la razón por la que al sostenerlo en 
los brazos, hay que buscar diferentes posiciones que contribuyan a la 
correcta formación de las vértebras. 

Todo recién nacido responde a los estímulos externos de manera 
inconsciente, siendo regulados no por la corteza cerebral, sino por 
movimientos incoherentes. Esto se debe a que el centro motor del niño 
no es dicha corteza, la cual aún carece de suficiente desarrollo, sino por 
el centro subcortical. Por ello en los primeros meses de vida su cuerpo se 
encuentra indefenso, al no poder cambiar la posición por sus propios 
medios, y las acciones de sus brazos y piernas son desordenados. 

El avance de los niños pequeños se determina por su capacidad para 
sostener la cabeza, sentarse, pararse, y por la habilidad de girar el tronco 
estando acostado, de gatear, levantarse y andar. 

Estas funciones aparecen de acuerdo a la edad del niño, pero para 
que exista un buen progreso físico en ellos, es indispensable que sean 
normajes tanto las funciones de los órganos internos como el metabolis­
mo, que a la par garantiza el perfeccionamiento de la actividad 
psicosomática. 

En las sesiones de trabajo con niños del primero al tercer año de 
vida, es necesario variar con frecuencia los ejercicios de desarrollo 
general realizados desde distintas posiciones iniciales: sentado, parado y 
acostado, pues los pequeños se cansan de permanecer durante mucho 
t iempo en la misma postura. Al planear los cambios de movimientos, 
deben tenerse en cuenta también los intervalos obligatorios de descanso. 

Los hábitos motores en el andar, correr, trepar, lanzar, y atrapar 
objetos, se mejoran cada mes, al aumentar y progresivamente la 
velocidad del desarrollo. Los padres deben permitirles a los niños la más 
libre expansión al dejarlos moverse libremente, con ropas ligeras que 
posibiliten las acciones motrices tan necesarias para su crecimiento y 
vida futura. Así cuando el niño comience a caminar, hay que darle la 
oportunidad de que lo haga solo, y sobre todo enseñarlo a hacerlo 
correctamente. 

Existen varios ejercicios que condicionan el endurecimiento del arco 
plantar: caminar sobre una acostillada, rodar pelotas pequeñas con los 
pies, y tomar pequeños objetos del suelo de la misma manera. 

Permitir a los niños caminar descalzos sobre el césped, bien cortado 
y limpio, provoca en sus pies un cosquilleo estimulante hacia los 
músculos que activa considerablemente la circulación. Otra cuestión a 
considerar, es la enseñanza de una postura correcta, no sólo al sentarse 
sino al estar de pie y al acostarse. 

Para que este pequeño que llena de tanta alegría cualquier hogar, 
crezca sano, alegre y fuerte, es fundamental que desde los primeros años 
se le cree el hábito del ejercicio físico, para que así lo vea como parte 
inseparable de su vida. 

* Licenciado en Educación Física. 
Profesor de E. G. B. 
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I 

Con récord de participación 

Alevines (nacidos en los años 
1973 y 1974) 

La fase local y provincial cons­
tará de: ajedrez, atletismo, campo 
a través, mini-basket, balonma­
no, voleibol, fútbol sala, tenis de 
mesa, natación y pelota. 

Esta categoría, como final de 
competición, organizará una con­
centración en el mes de jul io, de 
cinco días de duración, con todos 
los equipos campeones provin­
ciales, cubriendo así la fase terr i­
torial. 

I n f a n t i l e s (años 1971 y 1972) 

Con ajedrez, atletismo, campo 
a través, baloncesto, balonmano, 
voleibol, fútbol, tenis de mesa, 
natación y pelota en las fases 
local y provincial. En la fase 
territorial concurrirán todos los 
deportes, a excepción de pelota. 

C a d e t e s ( 1 9 7 0 ) , J u v e n i l e s 
( 1 9 6 8 y 1 9 6 9 ) y J ú n i o r ( n a c i ­
d o s e n l o s a ñ o s 1 9 6 7 y a n t e ­
r i o r e s ) 

Con miles de deportistas inscri­
tos en las diferentes categorías y 
modalidades, los Juegos Escola­
res de Castilla y León iniciaron su 
andadura en la nueva etapa co­
rrespondiente al curso 84-85, pa­
ra ir cubriendo ei calendario en 
sus distintas y sucesivas fases. 
La cantidad de 58.000 participan­
tes registrada el pasado curso en 
esta Comunidad Autónoma se ha 
visto ampliamente superada en la 
presente edición, volviendo a ba­
tir el campo a través todos los 
récords de asistencia. 

Las categorías y deportes pro­
gramados en este curso, son los 
siguientes: 

f 

0k 
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Los deportes en la fase local y 
provincial son: ajedrez, atletismo, 
campo a través, baloncesto, ba­
lonmano, voleibol, natación, tenis 
de mesa, fútbol y pelota. Y en la 
territorial, todos excepto pelot'a. 

El cuadro de actividades y cate­
gorías que ofrecemos, sirve para 
completar de una forma esque­
mática esta información. Del mis­
mo modo que el reportaje gráfico 
nos ahorra cualquier comentario 
más sobre la puesta en marcha 
de es tos J u e g o s Esco la res 
1984-85, en los que toman parte 
miles de estudiantes de las nueve 
provincias que configuran la Co­
munidad Autónoma de Castilla y 
León. 

1 

CUADRO DE ACTIVIDADES Y CATEGORIAS 

Categor ía J ú n i o r Juveniles Cadetes Infantiles Alevines Benjamines 

Nacidos en 67 y anteriores 68-69 70 71-72 73-74 75-76 

Fase Local AJ . AT. CT. BC. 
BM. NA. VB. 

FU. T M . P. 

A J . AT. CT. BC. 
B M . NA. VB. 

FU. TM. P. 

AJ . AT. CT. BC. 
B M . NA. VB. 

FU. TM. P. 

AJ . AT. CT. BC. 
BM. NA. VB. 

FU. TM. P. 

AJ . AT. MINIB. 
FS. P. BM. VB. 

TM. NA. FU. 

Escuelas 
Municipales 

Fase Provincial AJ . AT. CT. BC. 
B M . NA. VB. 

FU. TM. P. 

A J . AT. CT. BC. 
B M . NA. VB. 

FU. TM. P 

AJ . AT. CT. BC. 
B M . NA. VB. 

FU. TM. P. 

AJ . AT. CT. BC. 
BM. NA. VB. 

FU. TM. P. 

AJ . AT. MINIB. 
FS. P. BM. VB. 

NA. TM. 

Fase Territorial AJ . AT. CT. BC. 
BM. NA. VB. 

FU. TM. 

A J . AT. CT. BC. 
BM. NA. VB. 

FU. TM. 

AJ . AT. CT. BC. 
B M . NA. VB. 

FU. T M . 

Concen t rac ión 
Regional 

AJ . AT. CT. BC. 
BM. NA. VB. 

FU. TM. 
Concen t r ac ión 

Provincial 

Fase Nacional 

CLAVE: 

A J = Ajedrez 
CT = Campo a Través 

AT = Atlet ismo 
NA = Natación 

FS = Fútbol Sala 
BC = Baloncesto 

BM = Balonmano 
CB = Voleibol 

FU = Fútbol 
TM = Tenis de Mesa 
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I CLINIC 
INTERNACIONAL 

D E E N T R E N A D O R E S 
D E A T L E T I S M O 

CASI DOS CENTENARES DE PARTICIPANTES 
Y PONENTES DE GRAN PRESTIGIO 

Duran te los días 7, 8 y 9 de 
d ic iembre , Sor ia ha sido la 
sede de este I Cl in ic In te rna­
c ional de Ent renadores de 
A t l e t i s m o , convocado y o rgan i ­
zado por la D i recc ión Genera l 
de J u v e n t u d y Deportes de la 
J u n t a de Cast i l la y León, con 
la co laborac ión técn ica de la 
Real Federac ión Española de 
A t l e t i smo . Una idea, una in i ­
c iat iva, que ha ten ido su mejor 
aceptac ión en la respuesta 
masiva de técn icos que se 
d ieron cita en Sor ia y que , al 
f i na l , u n á n i m e m e n t e , rec la­
maron algo así como la ins-
t i tuc iona l i zac ión anua l de este 
Cl in ic. La clásica avidez infor­
mat iva de nuestos técn icos y 
su t rad ic iona l y forzoso auto-
d idac t i smo, encon t ra ron en 
este Cl in ic una buena ocas ión 
de sat is facerse. 

Caracter ís t icas d iversas, de­
r ivadas de la propia persona l i ­
dad de los ponentes y del 
a t le t i smo que rep resen tan , se 
p lasmaron en in te rvenc iones 
m u y sugest ivas. Desde el r igor 
y met i cu los idad de los pola­
cos, Dr. M a r e h Cho ina y A n -
drzej Lasocki , a la sabidur ía 
campechana y anecdót ica de 
Mon iz Pereira, pasando por la 
experta metodología de los 
i ta l ianos Cario V i to r i y Renato 
Carneva l i , cons t i t uye ron sus 

exposic iones un regalo suge-
rente y es t imu lan te para nues­
t ros técn icos . Casi s iempre , lo 
que parece d i f íc i l , le jano y 
oscuro , se t rans fo rma en fac i ­
l idad, c lar idad y p rox im idad , 
cuando el que lo expresa es 
una au to r idad avalada por el 
po ten te a t le t i smo que repre­
sentan y por los t í tu los que 
a lcanzaron at letas por el los 
d i r ig idos. Sobre los nombres 
de los ponentes , era inev i ta­
ble que p lanearan los Hof-
f m a n (campeón del m u n d o de 
t r ip le salto), Pietro Menea (re-

Con mucho interés se siguieron todas 
las ponencias del Clinic. 

co rdman a ú n del m u n d o de 
dosc ientos metros) , Car los Lo­
pes (campeón del m u n d o de 
cross y o l ímpico de mara thón) , 
Fernando M a m e d e ( record­
m a n mund ia l de 1 0 . 0 0 0 m.) y 
tan tos otros. Los co loqu ios que 
s igu ie ron a las expos ic iones, 
en ocas iones respaldadas por 
proyecc iones de v ideos, cua­
dros, etc., s i rv ie ron para acla­
rar y ampl ia r aquél las, así 
como para sat is facer en bue­
na medida las inqu ie tudes y 
cur ios idades de los par t i c ipan­
tes. 

No cábe duda que habrá 
mat ices a tene r en cuen ta 
para el f u t u ro , que , probable­
men te comple ta r las d iser ta ­
c iones y los co loquios, o pro­
longar los con ses iones en se­
mina r ios , más reducidas y pro­
fundas ent re g rupos especia­
l izados, cont r ibu i r ía a una aún 
mayor ren tab i l idad del Cl inic. 
Y como la vo lun tad de los 
organizadores es dar con t i nu i ­
dad a esta in ic ia t iva, t i empo 
habrá de que, en t re todos, 
apor temos ideas. Pero, el pr i ­
mer paso se ha dado y hay que 
es t imar lo todo un éxito. 

CARLOS GIL PEREZ 
Director Técnico de la RFEA y 
Director del Clinic. 
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Escribe Juan Almansa 

«El fútbol sala forma parte 
por derecho propio 
del panorama deportivo 
mundial y para 
millones de jugadores 
constituye un entrenamiento 
regular, para conseguir 
una mayor destreza y puesta 
a punto. En mis viajes 
por todo el mundo 
he podido comprobar que 
la popularidad 
de este deporte se incrementa 
rápidamente y que, 
en todas partes, se lucha 
para no quedarse 
a la zaga de ese desarrollo.» 

A N T E C E D E N T E S H I S T O R I C O S 

Hemos i d o de sorpresa en sorpresa 
desde el p r imer m o m e n t o , porque , cu­
riosamente, n i a la hora de r e s e ñ a r los 
antecedentes h i s t ó r i c o s —que es p o r 
donde se suele empezar en estos casos— 
del f ú t b o l - s a l a existe u n a n i m i d a d . Hay 
m a y o r í a de autores que coinciden al 
s e ñ a l a r que « s u r g i ó en M o n t e v i d e o , en 
los a ñ o s 30, aunque el impu l so de f in i t i ­
vo lo d i o Brasi l a pa r t i r de 1936, cuando 
lo a d o p t ó , e x t e n d i é n d o l o r á p i d a m e n t e 
po r todo el p a í s , aunque en aquellos 
momentos fuera de la tutela federat i­
v a » (4) (5) (6) , pero t a m b i é n hemos 
le ído que «el f ú t b o l - s a l a , como su her­
mano mayor el f ú t b o l , tiene su or igen en 
Ingla ter ra , donde n a c i ó nada mas ter­
minar la segunda guerra m u n d i a l , para 
saltar d e s p u é s a A u s t r i a , en 1959, y m á s 
tarde a la m a y o r í a de los p a í s e s cen-
t roeuropeos, que, debido a los crudos 
inviernos, se ven precisados a la suspen­
s i ó n de los habituales c a m p e o n a t o s » 
(7) (8) (9). En E s p a ñ a se fue i n t r o d u ­
ciendo poco a poco , para, a pa r t i r de 
1974, i r i nundando los pabellones de­
por t ivos de muchas ciudades, al encajar 

las medidas del terreno de juego den t ro 
de u n campo de ba lonmano . 

E l nivel t é c n i c o ha subido bastantes 
enteros, hasta el pun to de que en estos 
momentos E s p a ñ a se encuentra entre 
las grandes potencias europeas, j u n t o a 
Bé lg i ca , H o l a n d a e I t a l i a . E l debut 
in ternac ional se p rodu jo hace dos a ñ o s 
y medio , en el T o r n e o de las C u a t r o 
Naciones d i spu tado en H o l a n d a , pero 
son pocos los par t idos que se celebran 
de esta c a t e g o r í a y así lo denunciaba 
recientemente el seleccionador nacio­
nal , Teodoro Nie to : « L a U E F A no ha 
m o n t a d o a ú n u n torneo o f i c i a l . Hasta 
ahora todos los encuentros han sido p o r 
in ic ia t iva pa r t i cu la r en las dist intas 
n a c i o n e s » (10). 

Rapidez, espectacu-
laridad y belleza, ba­
se del auge que ha 
experimentado en 
los últimos años. 

D O S E Q U I P O S EN C A T E G O R I A 
N A C I O N A L 

La rapidez, espectacularidad y belle­
za de sus acciones son la base del 
impor tan te auge que en la ac tua l idad 

EL FUTBOL - SALA EN ALZA 
C^UE el fú tbo l sala ha alcanzado 
mucha p o p u l a r i d a d en los ú l t i m o s a ñ o s 
es algo que nadie puede discut i r , pero 
las palabras que abren este t rabajo , 
puestas en boca de Sir Stanley Rous (1) , 
presidente de la F I F A entre 1961 y 
1974, a buen seguro que no s e r í a n 
rubricadas p o r cuantos se mueven den­
t r o de este deporte . Y es que en el 
f ú t b o l - s a l a t a m b i é n la d i spar idad de 
cr i ter ios alcanza cotas elevadas, p u d i é n ­
dose entender como una lucha de inte­
reses contrapuestos o posturas encon­
tradas por a fán de p ro tagon i smo , que 
en cualquier caso conducen a crear 
confus ionismo entre la gente y a frenar 
la e x p a n s i ó n de un deporte con a t rac t i ­
vos m á s que suficientes para t r iun fa r 
por sí solo. B a s t a r á con que t ra ten de 
satisfacer su cur ios idad sobre algunos 
aspectos del f ú t b o l - s a l a para c o m p r o ­
bar estos extremos, y ya no digamos si 
intenta buscar m á s luz consul tando la 
escasa b i b l i o g r a f í a espec í f i ca que existe 
sobre esta d isc ip l ina . L o mi smo puede 
usted leer que «es u n a u t é n t i c o f ú t b o l 
reducido tan to en superficie, n ú m e r o de 
jugadores , b a l ó n , e t c .» (2) c o m o que «es 
fácil observar que no existe correspon­
dencia entre el fú tbo l y e l f ú t b o l - s a l a » ( 3 ) . 
E s t á n a la o rden del d ía este t i p o de 
contradicciones y por eso h a b r á que 
pasar p o r a l to algunos detalles, para 
aprovechar mejor el espacio y l i m i t a r ­
nos a hablar de lo que es en sí el 
deporte. 

ITOKA 

es tá exper imentando ese deporte . Los 
aficionados castellano-leoneses no son 
ajenos a e l lo , porque con su par t ic ipa­
c i ó n directa o indirecta han c o n t r i b u i d o 
a popula r iza r la p r á c t i c a de «es te her­
mano menor del fú tbo l o n c e » , como lo 
define en uno de sus muchos trabajos 
Felipe Gayoso, entrenador de fú tbo l y 
profesor del I . N . E . F . de M a d r i d , desa­
parecido t r á g i c a m e n t e en accidente de 
a v i a c i ó n . 

Dos equipos de Casti l la y L e ó n m i l i ­
tan en c a t e g o r í a nac ional , el Ruta Leo­
nesa, de As to rga , y el He l ios , de V a l l a -
d o l i d , cumpl i endo una impor tan te la­
b o r de p r o m o c i ó n al servir de espejo a 
esos miles de muchachos que empiezan 
con la i l u s ión de poder llegar a l g ú n d í a 
a juga r en Pr imera D i v i s i ó n . « L o s gran­
des equipos, las figuras, son necesarias 
para arrastrar gente menuda hacia este 
d e p o r t e » , c o m e n t ó J e s ú s Ar ias S o r í a n o , 
responsable del p r imer equipo vall isole­
tano y hombre con sobrada experiencia 
en este deporte. L o malo es que, en su 
o p i n i ó n , el f ú tbo l - s a l a e s p a ñ o l ha em­
pezado la casa por el tejado: « D e s d e 
entenderse esta moda l idad de una for ­
ma muy dis t inta a como se ha hecho 
hasta hace poco, es decir , empezando el 
t rabajo po r la base. H a y que f o r m a r a 
los n i ñ o s en edad escolar, para i r 
superando progresivamente c a t e g o r í a s , 
manteniendo una con t inu idad que les 
permi ta entrar en Liga Nac iona l con 
edad j ú n i o r . M u c h a gente tiene la ¡dea 
de que el fú tbo l sala es un refugio de 
retirados del fú tbo l , cuando la real idad 

Heüos (Valladolid) 
y Ruta Leonesa (As-
torga) son los dos 
equipos castellanor 
leoneses de catego­
ría nacional. 

es bien d is t in ta en estos momentos . S ó l o 
puedo tener palabras de elogio para 
todas esas figuras veteranas, que t r i u n ­
faron plenamente en el f ú t b o l , y que 
han tenido un papel impor t an te en la 
p r o m o c i ó n de nuestro deporte con su 
p a r t i c i p a c i ó n directa . A q u e l l o ya p a s ó y 
hay que t ra tar de desterrar esa idea 
equivocada de que el fú tbo l sala sirve 
para bajar la barr iga a los cuarentones, 
porque en la L i g a Nac iona l organizada 
por la Real F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de 
F ú t b o l se pueden ver equipos que t r i u n ­
fan con chavales j ó v e n e s » . 

F I G U R A S B R A S I L E Ñ A S 

Los especialistas b r a s i l e ñ o s han pasa­
do a ocupar desde hace tres a ñ o s los 
puestos que dejaron vacantes esas viejas 
glorias de nuestro f ú t b o l , que en una 
p r imera etapa tanto con t r i buye ron con 
su presencia en las canchas a popula ­
r izar el fú tbo l sala. E l hecho de que no 
pocas figuras del fú tbo l hayan surgido 
de su « h e r m a n o m e n o r » ha manten ido 
alerta en muchos pa í se s a los grandes 
clubs, siguiendo m u y de cerca el desa­
r r o l l o de las que consideran a u t é n t i c a s 
escuelas de jugadores. En Brasi l han 
creado escuela y grandes ases, c o m o 
Pereira, Z i c o , Le iv inha y ot ros muchos, 
se han fo rmado en los campos de juego 
del fú tbo l sala. 

L a impor tanc ia de estos « i m p o r t a ­
d o s » es grande para el deporte, s e g ú n 
J e s ú s Ar ia s , aunque la l en t i tud de su 
juego a veces resulte cont raproducente 
para las c a r a c t e r í s t i c a s del j ugado r l a t i ­
no. « E s un deporte que requiere rapidez 
y los b r a s i l e ñ o s son lentos al lado de 
nuestros grandes jugadores . L a veloci­
dad es m u y impor tan te en este deporte , 
yo d i r í a que b á s i c a . A h o r a b ien , t an to 
en la t é c n i c a colectiva como en la 
i n d i v i d u a l los cariocas son m u y buenos 
y tenemos que aprender mucho de ellos. 
H a y que seguir t rayendo b r a s i l e ñ o s , 
pero a ser posible gente j o v e n » . 

Dos a ñ o s de estancia en nuestro p a í s , 
han servido para que uno de estos 
jugadores b r a s i l e ñ o s forme los siguien­
tes cri terios: « L o s jugadores e s p a ñ o l e s 
e s t á n po r lo general bastante bien pre­
parados físicamente, porque a q u í se 
presta m á s a t e n c i ó n a esta faceta que al 
aspecto t é c n i c o » . Los trece a ñ o s de 
F l a m a r i ó n en el Car ioca Sport C l u b , 
uno de los c l á s i cos e h i s t ó r i c o s de R í o 
de Janeiro, le han servido para acumu­
lar experiencia antes de pasar po r varios 
equipos e s p a ñ o l e s —entre ellos el He­
l ios— dejando constancia de la clase 
que atesora la escuela b r a s i l e ñ a . « C u a n ­
do llegamos a E s p a ñ a —nos dec ía 
F l a m a r i ó n — acusamos mucho la esca­
sez de sistemas t ác t i cos en los equipos, 
porque en nuestro p a í s se trabaja t am­
b i é n la t é cn i ca c o l e c t i v a » . Es ot ra d i ­
m e n s i ó n , desde luego, empezando por­
que en Brasi l los clubs potentes cuentan 
entre sus secciones con una de f ú t b o l -
sala formada po r una p lan t i l l a profesio-
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na l , ya que mant ienen que esta m o d a l i ­
dad es escuela del f ú t b o l once. «Al l í se 
empieza el trabajo con los chavales 
—apuntaba J e s ú s A r i a s — , e n s e ñ á n d o ­
les fundamentos , mov imien tos en pues­
tos e spec í f i cos , d o m i n i o del b a l ó n , de­
senvolv imiento en la cancha, e t c . » . 

E N E L B U E N C A M I N O 

A l f ú t b o l - s a l a e s p a ñ o l le queda m u ­
cho camino por recorrer, de esto t a m ­
poco hay duda , y mejor se r ía que lo 
hiciera aunando esfuerzos y un i f icando 
cr i ter ios para evitar una d i s p e r s i ó n que 
tan per judic ia l le e s t á resul tando. Tiene 
muchas ventajas este deporte , c o m o son 
el que se pract ique en un terreno de 
reducidas dimensiones, con u n g rupo de 
amigos fácil de reunir y, al ser menos, la 
seguridad de una mayor p a r t i c i p a c i ó n 
po r parte de todos. T a m b i é n le fa l tan 
muchas cosas, s e g ú n el breve repaso que 
va haciendo J e s ú s A r i a s , como: t é c n i ­
cos capacitados o mayor apoyo por 
parte de la Real F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a 
de F ú t b o l . «E l fu tu ro de este deporte 
e s t á en manos de todos cuanto lo 
pract icamos. Creo que tenemos mucho 
p o r hacer, pero estamos en el buen 
c a m i n o » . 

Bueno se r í a que se aprovechasen 

vir tudes y valores, para que el f ú t b o l -
sala tuviera la p r o y e c c i ó n que merece. 
En o p i n i ó n de los t é c n i c o s , el e s p a ñ o l 
tiene unas condiciones innatas ó p t i m a s 
para la p r á c t i c a de este deporte , porque 
con su temperamento es capaz de dar 
mucha br i l lan tez al juego y la velocidad 
que le hace especialmente espectacular. 
C la ro , que, t a m b i é n son necesarias m o ­
tivaciones. 
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B O L E T I N D E SUSCRIPCION 
N O M B R E A P E L L I D O S -

E D A D D I R E C C I O N : Calle o Plaza .... 

Ne PISO L E T R A L O C A L I D A D 

P R O F E S I O N 

P R O V I N C I A T E L E F 

Deseo suscribirme a R E L E V O , Revista Depor t iva de Castilla y L e ó n . 

F i rma , 

P R E C I O A N U A L (4 N U M E R O S ) : 400 P E S E T A S 

El pago d e b e r á realizarse mediante transferencia bancaria a la cuenta corriente: 1.3110-8,2, a nombre de la Junta de Casti l la 
y L e ó n , en la Caja de A h o r r o s Popular de V a l l a d o l i d . Ofic ina Pr inc ipa l . 

Enviar este Bole t ín , Junto con la fotocopia Justificante de pago, a 

J U N T A D E C A S T I L L A Y L E O N 
Conse j e r í a de E d u c a c i ó n y Cul tu ra 
Di r ecc ión General de Juventud y Deportes 
Nico lá s S a l m e r ó n , 3, 4 / planta - Teléf. 392666 
47004 V A L L A D O L I D 
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HUMOR Por F R A N C A N O 

¡ m i 

Y OTRA VEZ NO TOME TANTO IMPULSO. CARAMBA 
] I 

NEVADO TAN POCO, QUE NO CABEMOS 
-ESTE ANO HA 

! TAXI ! 
OCUPADO 

GRUA 
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JUNTA DE CASTILLA Y LEON 
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